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MIS CANTARES. 



SONETO. 

• 

No es el Amor^ con su poder tirano 
Quien inspira á mi canto ia armonía^ 
Que en el pecho desmiente el alma mía 
Lo que en el arpa preludió la mano. 

Mi canto es iiusioíi, ensueño vano, 
Que fomenta á placer la fantasía; 
Cual enfermo febril que desvaría 
Con ios placeres que gozaba sano. 

Mi corazón ya muerto al sentimiento 
Del incendio voraz que Amor enciende, 
Goza tranquilo de envidiable calma. 

Y si canta su ardor, es ñnjimíento 
Con que la lira publicar pretende 
Las dulces huellas que dejó en el alma. 



PLEGARIA. 



I. 



Ven manantial fecundo, 
Inspiración ardiente, 
Y lléname la mente 
De tu sublime ardor 
Despierta el entusiasmo 
Que el tibio pecho ansia; 
Despierta el almamia 
Al canto y al amor. 



II- 



Derrama en mi instrumento 
Cansado y querellpso, 
La calma y el reposo 
Que en vano te imploró. 
Que enferma el alma mía 
Sumida en negra pena, 
Amarga cantilena 
Tan solo preludió. 

III. 
En vano de Natura 
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El misterioso encanto, 
Pretendo con mi canto 
Al cielo levantar. 
Que el corazón dormido, 
No inspira ya la mente, 
Que solo angustia sieiHe, 
Tormento y sinsabor. 

Qite de mis verdes años 
La plácida alegría 
Fatal melancolía 
La vino á suceder; 
Desde el aciago instante 
Que vio mi desventara 
La candida hermosura 
De un rostro de mujer. 

V. 

Desciende á mí, derrama, 
Inspiración ardiente» 
Tu luz sobre la frente 
Marchita de dolor. 
Despierta el entusiasmo 
Que el tibio pecho ansia; 
Despierta el alma mia 
Al canto y al amor. 



UNA MIRADA. 



Niña del rostro amoroso, 
De los labios de corales, 
De los ojos celestiales, 
Del seno túrjido, hermoso: 
¿Esc conjunta armonioso 
Que puso el amor en tí, 
Fué sin duda, niña, di, 
Porque lo adorase yo....? 
Pues, niña, el amor venció, 
Te adoro con frenesí. 



Te adoro como la estrella 
Que me anuncia la bonanza — 
Como bienaventuranza 
Que Dios en tu amor destella: 
Te adoro, como una bella, 
Un ánjel, un serafín; 
Que baña el rostro en carmiti 
Y el alma en pasión secreta: 
Te adoro, como un poeta, 
Niña, con amor sin ñu. 



Tu en mi sueño de ventura 
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Me encantas con mil amores; 
Tú mi ecsistencia de flores 
Sembrastes y de dulzura, 
Tu alejastes la amargura 
Que el alma me hirió inclemente; 
Me miraste blandamente 
Y el alma volvió á lamida, 
Que vi mi ilusión perdida 
Posarse sobre tu frente. 



Ven á mí choza, y de allí 
Iremos en mi barquilla 
Á la hermosísima orilla 
Del tranquilo Yumurí. 
Allí guardo para tí 
Un jazmín fragante, bello, 
Tan blanco como tu cuello, 
Tan puro como tu frente: 
Ven, hermosa, y dulcemctite 
Colócale en tu cabello. 



Ven y percibe su olor, 
Nuncio de castos amores, . 
Que el perfume de Jas flores 
Es aliento del amor. 
Ven, que el solibio cantor 
Nos brinda amor en su nido. 
La selva con su jcmido. 
La tarde con su frescura: 
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AVnor dice la espesura, 
Amor el valle dormido. 



Ven, que mis redes tendidas 
Te ofrecen pesca abundante — 
El corai^on de un amante 
Le ofrece al amor mil vidas. 
Deja las pompas mentidas 

Y oropel de la ciudad; 

Y ven á la soledad 

Dó reinan placeres puros, 

Y huyen los aires impuros 
Glue marchitan la beldad. 



Aquí la naturaleza 
Se ostenta hermosa, sencilla/ 
Aquí es donde el cielo brilla 
Con mas pompa, mas belleza: 
Aquí una montaña besa 
Un rio que corre lento: 
Aquí nace un fensamiento 
Que alboroza el alma entera. 
Ven, hermosa, á esta pradera 
A calmar mi sufrimiento. 



Iremos á la colina 
En la tarde silenciosa, 
A cojer la Manca rosa 
Y silvestre coralina: 
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Nos dará la grama fina 
Blanda alfombra en que sentados 
Vcrémonos estasiados 
De objetos tan peregrinos — 
Yo de tus ojos divinosr 
Y tus labios perfumados. 



Y si la sed nos fatiga 
En sitio tan delicioso, 
Un arroyo bullicioso 
Darános su linfa amiga. 
Y prenderemos con liga 
Al lijero tomeguín: - 
Solo, hermosa, con el fin 
] >e calmar su desconsuelo, 
Dejándole en libre ^uelo 
Marchar al otro confín. 



Sí, querida, si dichosa 
Ha de ser nuestra ternura, 
No turbemos la ventura 
De un esposo y una esposa. 
El alma pura no goza 
Sino es del placer sencillo, 
Como oir un pajarillo, 
Contemplar las mariposas 
Ó llevar lleno de rosas 
Con su amante un canastillo. 
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Navegar un claro rio, 
Ver una nube distante, 
Apreciar como un diamante 
Una gota de rocío. 
Buscar un sitio sombrío 
De alguna selva frondosa; 
Y cantar con voz melosa 
Al compás de blanda lira, 
Esa emoción que se inspira 
En la frente de una hermosgi. 



De una hermosa, prenda mía, 
Como tú, que blandamente 
Dcrramastes en mi fronte 
Un raudal de poesía. 
Un bálsamo, una ambrosía 
due mi crudo padecer 
Despertándole al placer 
Como de sueño de muerte, 
Me hiciera feliz en verte 
Y en adorarte, mujer. 

Mas, qué digo?.... en mi contento 
Se cstravía la razón- - 
Es mi dicha una ilusión 
Que redobla mi tormento — 
Es la ilusión de un momento 
Clue apena á gozarse alcanza.... 
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¡Nada mi bien afianza, 
Cuando mi gloria soñada 
La fomenta una mirada 
Que quizá no fué esperanza....! 



TRIUNFO DEL AMOR. 



Tierna niña: la sonrisa 

Que en tus labios blandamente 

Se desliza, 
Revela la dulce Qafma 
Que goza tranquila el alma 
En la aurora del vivir. 



Mas cuida, niña inocente, 
Que el candor de tu mejilla 

Y tu frente 
No lo marchite el veneno 
Oculto, que lleva el seno 
En la aurora del vivir. 



Porque el destello que asom 
Á tus ojos amorosos 

De paloma, 
Es, niña, la ardiente llama 
Que la desdicha derrama 
En la aurora del vivir. 



a 



Esa la llama es de amores 
Que cual áspid ^a la muerte 
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Entre flores: 
Esa la cruda dolencia 
Q,ne envejece la ecsistencia 
En la aurora del vivir. 

Mas el alma se ha turbado j 
Mi palabra enmudecido!.... 
jCiiánto agrado! 
Qué apacible es la belleza 
Cuando ostenta su pureza 
E3n ia aurora del vivir. 

^Cuán hermosa! la sonrisa 
De tus labios perfumados 
Me electriza. 
¡Qué donaire! qué fernural 
¡Cuan temible es la hermosura 
En la aurora del vivir. «.! 



Yo te adoro, víijen pura: 
Mis consejos.... son finjidos, 
Son..,, locura.... 
^Oh ventura! yo te adoro.... 1 
El amor es un tesoro 
En la aurora del vivir. 



POR LA NOCHE. 



; Deidad de los amantes! 
Hermosa Luna, reina de la noche, 
Tu suavísima luz, en sus cambiantes 
Alegra el valle, y tu brillaiite coche 
Del Oriente al Ocaso en lento jiro 
Por campos de zafir triunfante pasa; 
Mientras que ¡triste! mi fortuna escasa 
Me roba el bien que cautivar aspiro. 

A tu plácida lumbre 
En otros tiempos por mi mal pasados 
Que recuerdo ¡ay de mí! con pesadumbre, 
Cuantos versos de amor por tí inspirados 
Solté ú los vientos y escuchó mi bejla; 
Que á mi lado embriagada de ternura, 
8e estasiaba mirando tu hermosura 
Y yo el hechizo que idolatro en ella. 

Cuando el tefral lijero 
Del perfume bañado de las flores 
En las noches hermosas del enero 
Se llegaba á' brindarnos sus favores, 
Hermosa Lnna, tu plateada frente 



15 
Aumentaba su encanto al vicntecillo; 

Y el perfume, el terral y tu almo brillo, 
Fueron testigos de mi amor ardiente. 

Y donde ¡oh clara Luna! 

Tanta delicia por mi mal se esconde....? 
Porqué tu faz brillante me importuna 
Á que llamo el placer que no responde.,..? 
Si la suerte anubló mi amor sencillo 
Envidiosa tal vez de mi ventura, 
Déjame, oh Luna, con la noche oscura 
Llorar las noches que gocé & tu brillo. 

Y no tus resplandores^ 

Astro benigno, muestres bonancibles.... 
Por ellos me recuerdas mis amores 

Y estos recuerdos se hacen insufribles. 
Tela tu faz entre las densas nieblas, 

En su opaco crespón.... iOh Luna, oh Luna! 
Si tu luz no presencia mi fortuna, 
Pójale á x»i dolor ¡ay! las tinieblas. 



LAS PROTESTAS DE AMOR. 



Sensible guajirita, 
Por qué cuando te tniro, 
Tu lindo rostro de rubor se altera 

Y tu pecho se ajita, 

Y lanzas un suspiro 

De mi vi6ta ocultándote lijera....? 

¿Esquivas la ternura 

De mi pasión ardiente 

Juzgando que impudente 

He de burlar tu candida hermosura, 

Porque nací eii la villa....? 

Mi alma, inocente, es como tü, sencilla. 

Yo gusto, niña hermosa 
Amar una doncella 
Asi, inocente como tu, y cuitada: 
Que ria candorosa 
Cuando la llame bella 
Mi labio lleno de pasión sagrada: 
Que tierna me replique 
Dudando de mi acento; 
Y ecsija en el momento 
Que el lenguaje de amor claro le esplique; 
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Q,ue si naci en la villa 

Mi alma, inocente, es como (ü, sencilla. 



Me gusta en la mañana 
Beber la . leche pura 
De la cabra que amansa mi cuidado; 
Ver la fruta temprana 
Que crece en la espesura 
De las ramas del árbol que he plautado: 
Gustar la miel sabrosa 
Que labra diestramente 
La abeja dilijente, 
Bajo el abrigo de mi agreste choza; 
Que si naci en la villa 
Mi alma, inocente, es como tu, sencilla. 



Tendremos un cercado 
Donde crezcan mil ñores 
Que embalsamen el aire con su esencia: 

Y no muy apartado, 
Pues somos labradores, 

Un albergue que hará mi dilijencia. 
Allí los dos unidos, 
Del Amor envidiados 

Y escentos de cuidados, 
Correrán nuestros años bendecidos; 
Que si nací en la villa. 

Mi almoi inocente, es como tú, sencilla. 

3 
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Ámame, pues, no dudes 
De la pasiea sincera 

Clue tu inocencia y tu candor me inspira, 
No hermosa te demudes 
Si elojio en la pradera 
Tu hechizo y garbo en ciudadana lira: 
De boy mas en lo adelante 
Con tiplecillo blando 
Mil décimas cantando, 
Me verás á tu puerta ciqgo amante; 
due si naci en la villa 
Mi alma, inocente, es como túj sencilla. 



:3= 



AMOR PRIMERO. 



Jugando Dorila 
Con un pastorcillo, 
Del pié de nn tomillo 
Su plaota picó 
Aleve una abeja; 
Que estaba fornoado 
El Niño vendado, 
El picaro Amor. 

Sintió la zagala 
Al punto el veneno 
Correr pot su seno 
Activo, sutil — 
Vagó por sus labios 
Preciosa sonrisa. 
Que el alma electriza 
Del tierno pastor. 

Alzó los ojuelos 
Que amores bañaban.... 
Al joven miraban 
Con tanta espresion.... 
Mas jciclos! la abeja 
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Voló del tomillo, 

Y del pastorcilio 

El sonó picó.... 

- 

Cubrióse de grana 
Su nivea mejilla — 
La niña sencilla 
También se turbó. 
Sentáronse juntos, 
Habláronse tiernos, 

Y amantes eternos 
El mundo los. vio. 



CONSEJOS Á FILENO. 



SONETO. 



Lloras Fileno? y de DoriUi ausente 
Doblas la cuita que tu pecho aqueja 
Porqué á los ruegos vislumbrar no deja 
Un solo rayo que tu amor aliente....? 

Quieres que débil y á tu a.rdor presente 
Su altivo pecho a tu primera queja 
Cuando el jque pide, el desamor semeja 
Atrás volviendo la cobarde frept«.,.,? . 

Calma ese llanto: los pesajes calma 
Y ese temor que por tu mal mantiene 
Turbada la razón, sin fuerza el alma. 

Vuelve á Dorila y tu pasión previene, 
Pide, insta, ruega, y te dará la palma 
<lue lleva siempre el que constancia tiene. 



Á CELIA. 

¿Porqué, roi adorada Celia 
Vuelves al pecho anhelante 
Una esperanza engañosa 
Con tus miradas ralaces....? 

¿No te apiadan los martirios 
Ni ios bárbaros pesares, > 
Que un lustro sufriera el alma 
Pugnando por olvidarte....? 

¿No ves en mi mustia frente, 
En mi pálido semblante, 
La desventura, y la muerte 
Pa^o & paso adelantarse....? 

Y este mi llanto abundoso, 
Que mi mejilla abrasante 
Viene á empapar á tu vista 
En amargosos raudales; 

No te dice, Celia hermosa. 
Que tu amor inapagable 
Bajo engañosa apariencia 
No cesó de alimentarse....? 

Ay! qm las llagas profundas 
Que amor en las almas hace, 
Ni la razón, ni los tiempos,. 
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Á curarlas son bastantes....! 

Y hora me brindas ¡oh Celia! 
Tal vez por atormentarme, 
Amistad tan solamente 
Cuando fui dichoso amante....? 

Viste acaso el Occeano 
En manso arroyo tornarse, 

Y con la pálida luna 

El dia tener bastante....? 

Injusta Celia, tu pecho 
No pudo jamas amarme. 
Ni comprender el hechizo 
Dése volcan insaciable — 

¿Quién pudo á su antojo nunca 
Al fiero amor indomable 
Revestir de aleves formas, 

Y de tibieza adornarle....? 
duien hizo tal^ imposible 

due pudiera ser amante — 
Fué hombre sin sentimientos. 
Autómata despreciable.... 

Y yo, que abrigo en mi seno 
Un corazón inflamable, 
Capaz de sentir sublimes 

Sus efectos celestiales, 

¿Pudiera cambiar su esencia 

Y en amistad transformarle....? 
— Imposible, injusta Celia....! 
¡Tu no supistes amarme....! 



POR LA TARDE. 



La tarde con su brisa embalsamada 
Del perfume sutil de varias ñores, 
Y de gayos matices coronada 

Entre luz y vapores, 
Al suelo tropical tieilde su velo 
Bordado de esplendor y azul de ciclo. 

De la palma el follaje retemblante 
Bañado con La luz del Sol poniente, 
La garzota semeja de un jigante 

De pedrería ardiente, 
due saluda jentil con gallardía 
El lecho de oro en que reposa el dia. 

Mansa desliza su raudal plateado 
Entre güines y mangles clara fuente: 
En su centro llevando retratado 

Bl cuadro sorprendente 
De mil riscos, mil áí'boles, mil flores 
Sobre un cielo entre nubes de colores. 



El himno de la tardo en blando acento 
Las aves triníin, y en el bosque hojoso 



25 
dueda suspenso dé placer el viento 

En plácido reposo^ 
Mientras que aguija el enlutado coche 
Por campos de zafir la oscura noche. 

Y tú, mi dulce, idolatrado dueño, 
Astro de luz que en ía borrasca sigo, 
Tal vez en brazos del profundo sueño 

, Olvidas al amigo 
Q^ue con delirio sin igual te adora, 
y en vano ¡ay triste! á tu rigor imploi:^. 

Pasan y vuelven los calmosos días 
De punzante dolor llenando el pecho.... 
Dulces placeres y delicias niias, 

Decid, qué os habéis hecho...? 
Pasó ya el tiempo de mi amor florido...? 
Una ilusión que me sostenga os pido...! 

jCampos hermosos de placer un din, 
Regados hoy de mi amargoso llanto, 
Quedaos á Dios, de la ventura mia 

Murió todo el encanto..,! 
Solo la tumba á mi aflicción le espera...! 
Decidlo á Celiu.... mas después que muera.... 



Á.ISELIA. 



Son tus labios, Iselia, 
Como la miel sabrosos.... 
Ay! déjame que pruebe 
Por veces mil, su néctar delicioso. 



El corazón marchito 
Sin amor ni reposo, 
En tus labios, isélia. 
Halló el alivio que buscaba en otros. 

Huyo ¡la desventura, 
Y á npi ecsi^tir, hermoso 
Amor entre delicias 
Llegó & brinda):le celestial socoiro. 



Riyéronipe Ips valjes, 
Y los ibosques hojosqs, 
Las fuetes y las aves 
Fuérceme bqllas, porque fuji dichoso» 



Las enlutadas cuerdas 
De mi rabel quejoso, 
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Al eco de ventura 
Cambian en risas los dolientes tonos. 



Y la ntrtum entera 
Aparece á mis ojos 
Con la impresión sublime 
Que aquí en el pecho entre delicias gozo. 

Amando estoy las flores, 
Los árboles frondosos, 
Los valles y los rios 
Mirando en ellos la ilusión que adoro. 

Mirando, Iselia mia, 
Tu rostro candoroso 
Como la hermosa estrella 
Que en la borrasca uae señala el polo. ' 

Ay! deja que recoja 
De tus Icribios preciosos, 
El néctar que rendido 
Á tu belleza celestial imploro. 

Que tus labios, Bselia, 
Como la miel sabrosos 
Me tornan ¡ay!. la vida, 
La dulce calma y el placer dichoso. 



A UNA TÓRTOLA. 

Ó tú, palotna quejosa, 
Une en la rama solitaria 
En tristísima plegaria 
Das al viento tu dolor, 
Une tu queja sentida 
Al pesar que me atormenta; 
Y al par de mi voz, lamenta 
Jjfls desdichas de tu amor. 



Por piedad, triste avecilla, 
Simpatiza con mi llanto; 
Y mis quejns y tu canto 
Se deslicen á la par. 
Oye tórtola el suspiro 
Que el mortal ha rechazado — 
Un consuelo el desdichado 
En tu voz quiere encontrar. 



Mas ¡ay triste! tO no escuchas 
El tormento de mi anhelo, 
Y tiendes el raudo vuelo 
Huyendo tal vez de mí.... 
¡Desgraciado! con quién hablo...? 
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Ya ja tórtola se aleja.... 
¡Iselia! cual tú, me deja.... 
jTomó la lección de tí...! 

Marcha en paz, cruel avecilla, 
Marcha al verjel florecido, 
Allí te aguarda tu nido 
* Y te aguarda tu amador, 
tíii tanto con mi amargura 
Aqui me deja apenado, 
Que no encuentra el desgraciado 
Quien le- atienda en su dolor. 



■fc.L . 



EN LA AUSENCIA. 



Avecilla que en la noche 
Das alegre tus cantares, 
Deten el plácido acento 

Y no acrecientes mis males. 

Esos tns trinos acordela' 
Guarda para otros lugares, 

Y no en la noche sombría 
Vengas también á inquietarme. 

Tú cantas con blando acento 
Mil ternuras á tu amante, 
Eli tanto que yo apenada 
Lloro de Alexis distante. 

En torno á tu caro nido 
Das esos trinos al aire, 
Sin cuidar que sus cadencias 
Son dardos que el alma parten. 

Cesa por Dios, avecilla, 
Respeta de mis pesares 
Las congojas y tormentos 
Siquiera por un instante. 
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Deja que llegue la aurora, 

Y á par de las otras aves, 
Celebra su luz hermosa 
Én tus cantos matinales. 

Y mientras lá noche tiende 
Este su negro ropaje, 
Deten, deten, avecilla. 
Tus amorosos cantares, 

üue no ejs bier^ que donde Jim© 
Un mortal inconsolable, 
Alegre tú en la espesura 
Amor y^ delicias cantes; 

Asi se quejó Celmira . . 

En la ausencia de su amante; 

Y hasta )a vuelta de Alexis 
Dejd de cantar el ave. 



SONETO. 



Por mns que quiera ia prudencia tnia 
Reflecsiva y sumisa á la cordura, 
Sujetarse á In ley terrible y dura 
Que le inipaso á mí amor tu tiranía; 

Un oculto poder, la simpatía, 
Á que llamas, cruel, fatal locura, r 
Impide el olvidarte, y su ternura 
Será en mi pecho hasta la tumba fria. 

Si ofreciera tranquilo obedecerte 
En tan duro precepto y tan ierrible, 
Fuera mi vida prolongada muerte: 

Fuera yo entonces como tú, insensible 
Al fuego del amor, pues de otra suetto 
Ofrecer olvidarte, es imposible; 



EL SOLITARIO. 



CANCIÓN ESCRITA EN UN ALBVU. 

¡Ay triste! en mi esperanza 
De amor y de ventura, 
Fué, cielos, tu hermosura 
Mi gloria y dulce bien. 
Miré en tus negros ojos 
La !uz con que me heriste 
Hoy solitario, triste 
Lamento tu desden. 



Lamento querelloso, 
Hermosa, tu inconstancia, 

Y en solitaria estancia 
Se oculta mi mansión. 
Aquí donde la noche 

De horror velada halbita, . 

Y al Solitario imita 
En sombras y aflicción. 

Aquí donde el zumbido 
Del austro borrascoso 
En monte cavernoso 
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Se quiebra con fragor, 
Y es lügnbre el quejido 
Del viejo campanario, 
Cual es del Solitario ^ 
La imájén dé sii amor. 

Ét^Vna és mi' desdicha,' 
Eterna, sin ventura, 
El cáliz de amiirgiira ^ 
Me es fuerzíFi eí apurar. 
Mas ¡ay! escucha ingrata 
Del Solitario amante 
La qjiiéjáqiie anhelante 
Entona ál espirar. 

Q,ue ya la muerte ansiada 
Con velo funerario, 
Del triste Solitari¿ 
La suerte encubre atroz, 
Adiós mi etenla dicha.... 
Adiós áníjel hermoso.,'., 
La tumba es mi reposo...'. 
La tutnbá.... ádios! ádí6$!i 



1 






DOJyEííCIA. DE I^LIA. 

SONETO. '■ ^ - 

Esa inqnietnd que sin cesar te ájita, • 
ílse tormento que te oprime el pecho, 

Y pone abrojos al mullido lecho 

Y tu semblante virjinal marchita: 

Esa lucha flital que se concita 
Del corazón en el recinto estrocho; 

Y te arranca suspiros de despecho 
En continua aflicción y amarga cuita; 

Ese dulce mirar; jtu afecto tierno, 
Que revelan un a'ma candorosa 
Que pugna por vencer un mal interno; 

£¡sa delicia en fin que misteriosa 
Con las penas se mezcla del infierno; 
Esa es la llama del A rror^ hermosa. 



LAMENTACIÓN. 

» 

[Cuan espléndido el sol en el oriente 
La fantástica bruma deshaciendo, 
Alza la hermosa frente 
Las altas cumbres con su luz tiñendo....! 

Naturaleza osténtase lozana 

Al fú'jído esplendor; visten las flores 

Recamadas del llanto matutino. 

Purísimos colores. 

Saludun la mañana 

En cántico divino 

Las aves en ios bosques apartados 

De espesa niebla ante su luz velados. - 

La vida y el placer en torno ofrece , 

A mi vista turbada 

El blando sonreír áe la alborada.... 
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¡Y jimo triste y mi tormento crece! 



• . 



i 



Memoria desdichada! 



Qué me importan del alba los primeros 
Perdidos mis amores? 
Aquí su tumba está, bajo su losa 
Todo mi bien y mi ilusión reposa!... 



Este era el sitio ido en mejores djas 
Me juraba su amor; aquí á la sombra 
De agrestes cañas y sonantes palmas 
Cabe la blanda alfombra 
De aqueste valle que aun se ostenta bejlá, 
La tibia luna y su amorosa estrella^ 
Vivieron gozando del placer dos almas. 

Allí en las aguas de la clara fuente 
Clue lentas corren sobre fina arena, 
El alabastro de su casta frente 
Dibujado miré, y aun me parece 
En el delirio que mi mente inflama 
Mirar su forma y que su voz me llama!... 

Dolorosa ilusión! errante, incierto, 

Busco la senda que al sufrir me aparte.,.. 

Oh! Elisa siempre aquí! En cualquier parte 

El alma ve su bien, y de concierto 

Á la voz de sus fúnebres clamores, 

Le responden las fuentes y las flores 

Que á su delirio y su ilusión no han muerto. 

Tormentoso vivir! en la amargura 

De una esperanza que se hundió en la tumba 

Y al acerbo dolor de su quebranto 

Voló toda mi edad. . Encanecida 

Mi cabeza se vio tempranamente, 

Sulcado el rostro de continuo Jlanto 
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C5erca al ocaso de la triste vida , 
Que no vio nunca sxi apacible oriente. 

Bosques que fuisteis de mi amor testigos, 
Mis. penas contemplad! Lügxibres sauces 
Eu la fünebre voz de vuestras hojas 
Retemblando del austro á los furores, 
Eternas conservcid do mis dolores 
Ij'ís hórridas cong. jas; 
Y junto al tronco que os sustenta fuerte 
Halle mi lecho funeral de muerte. 



Á CUPIDO. 



Mira, traidor Cupido* 

Mirp, rapaz aleve 

Ya que- rai mal 'te place 

Y mis tot^méntoí quieres, 
Que no terrtó los tiros 
De lás saetas crueles 
Con que en él ]f)eéhó triste 
Tan sin piedad me hiereá/^ 

Y si gustas btirínrte 

Y atormentartñe siempre,- 
Hiere C&éri>leQ á ÉlVii>a' 

Y dos cautk«Wtie<««l 



LA SONRISA. 



Esa sonrisa hermosa 
due entre tus labios juega 
Como el lijero soplo 
Del aura en la flor bella, 
Aquí, en el alma causa 
Una impresión secreta, 
due á comprender no alcanza 
Mi pobre inteligencia. 
Me burlaq mis amigos, 

Y Clori la discreta 
Con sus malignos ojos^ 
También me burla, Iselia, 

Si mustio, pen§^ti;VOj, , . ..^ ¿' 
Absorto en mis quimeras, 
Sorpréndenme en la choza 
Ó bien en la pradera. 
Ignoran mi secreto 

Y á mi aflicción estrema 
I4Í aun el consuelo triste 
De compasión le queda. 
Pregüntanme la causa: 
Mas ¡cielos! quién creyera 
due es tu sonrisa hermosa, 
Encantadora Iselia....? 



IMPRESIONES DE AMOR. 

Ay cielos! qué tengo? 
Me siento morir. 
Doncellas del valle 
Dol«os de mí. 



Ay Dios! (íon Alexis 
due es noble, jentil, 
Con otras doncellas 
Amigas $álí. 
Fué bello el paseo; 
Y en barca sutil 
Boj2[amos gran trecho 
PorelYumurí. 
Ay cielos! qué tengo? 
Me siento morir. 
Doncellas del valle 
Doleos de mí. 



Encima las ramas 
De un mangle advertí 
Á dos tojositas 
Besarse y jemir. 
Al canto mi pecho 
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Sentíio latir: 
Alexis miróme 
Y yo sonreí. 
Ay ciclos! qiid tengo? 
Me sieoto morir. 
Doncellas del valle 
Doleos de ,mi. 



Hablóme de amores 
Alexis al fio, 
Mas yo simplccilla 
Su voz no ex^toodl. 
Fui sorda á su ruego 

Bañada en. carmín; 
Instóme llorando: . 
y dije que sí. 
Ay cielos! que tengo? 
Me siento morir. 
Doncella^del vfillc 
Doleos de mí 



Mas no: no lo dije: 
Sin duda mcxití... 
Qué sé yo de amores, 
Si dije qiie.sí„i.'? 
Alexis es buqno, . 
No sabe finjir. . ., / 
Y yojsimplejcilla.,.. 
Qué iba á; decir? 
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Ay cielos? que tengo? 
Me siento morir. 
Doncellas del valle 
Doleos de mí. 



Alexis sin dtida 
Recela de mí; 
Estamos en mnjro, 
Marchóse en abril. 
Sin verme siquiera 
Se quiso partir, 
Dejando en un útbol 
Su adiós para mi. 
Ay cielos! qué tengo? 
Me siento morir. 
Doncellas del valle 
Doleos de mí. 



Yo voy por las tardes 
Y siéntome allí. 
Si llueve y no llego 
No puedo dormir. 
Alexis ingrato! 
Porqué lloro así.:.? 
Si tuve la culpa 
Yo debo sufrir. 
Ay cielos! qué tengo? 
Me siento morir. 
Doncellas del valle 
Doleos de mí. 



44 

Mas ¿quién me ha nombrado? 
Su choza está allí .„ 
Alexis!... Alexis!... 
Ventura sin fin!... 
Es cierto? tú vuelves,..? 
— Yo nunca partí. 
— Ingrato! — Bien mió! 
Tu amor sorprendí. 
Ay cielos! qué tengo...? 
Qué pasa por mí...? 
Alexis me adora, 
Con él soy feliz! 



QUEJAS. 



Cómo pudiera el alma 
Ingrata á tus finezas, 
Menospreciar traidora 
liO que otros tanto anhelan...? 

Injusta has sido, hermosa, 
Injustas tus sospechas 
Para el mortal que adora 
Tu Cándida inocencia. 

En mas felices días 
De que quizá te acuerdas, 
Jamás tan triste jiro 
Tomaron tus ideas. 

Y ahora que conoces 
Que jimo en tus cadenas 
Desdeñas mis suspiros 

Y mis ansias desdeñas. ..? 

Me culpas, inhumana, 
De amarte con tibieza 

Y que tu amor recibo 
Traidor por etiqueta. 
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Cuando tu sola has sido 
Quien diste la primera 
De veleidad y olvido 
Incontrastables pruebas...? 

Oh! sí, tu alevosía 
Bien claro manifiesta 
Esa conducta varia 
Que con tu amante emplea^,... 

Y á mas de tus engaños 
Pretende tu imprudencia 
Tacharme a mí de olvido, 
De ihfarae lijereza...? 

jOh! nunca, que eh tni pecho 
El pundonor se alberga, 
Y lo que ofrece el labio 
El corazón sustentáis- 

Jnsensato! hasta dónde 
El frenesí rae lleva., .7 
Perdona, dulce amiga, 
Si mi dolor me ciega.... 

Perdona mis delirios, 
Perdona mi demencia, 
Y culpa la ternura 
Que es causa de mis quejus. 

Disipe tu cariño 
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Las ansias que le aquejan 
Al alma que idolatra 
Tu candida inocencia. 

Mas si ise |ii?ga esquivo 
Tu corazón de piedra 
Al bien que te demando^ 
Acaba nii ecsistencia. 



LA SUPLICA. 



Permite, dulce amiga, 
Permite, caro objeto, 
Que la ilusión det canto 
Le dé á mi mal consuela. 

Permite. que tu frente, 
Tus labios, tus cabellos, 
Tu anjélica sonrisa 

Y brillantes ojuelos, 

Á la armoniosa lira 
Presenten el. objeto 
De la ilusión divina 
Que ensalzarán mis versos. 

Que yo de tus miradas 
Evitaré el efecto, 

Y hará por contemplarlas 
Sin emoción el pecho.... 

Mas no: que en el delirio 
Del amoroso incendio, 
Vendrá á ser imposible 
Cumplir lo que prometo. 

Y á par de la amargura 
Que hoy causa mis tormentos, 
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Tu desamor, ingrata, 
Lastimará mi pecho. 

Pero si tierna acaso 
Al ardoroso afecto 
En la amorosa llama 
Arder tus ojos veo, ^ 

Entonces, dulce amiga, 
Permite que mis versos 
Mi amor y tu hermosura 
Levanten hasta el cielo. 



?*= 



A Í9BUA. 



m*t*t 



Sí preteQd^iSy IseliOt > 
Que sellados mis labios 
Tu rigor insafrible 
Sufra tranquilo sin solUaM el: llanio, 

Dale á mi tierno pecho 
La dureza del mármol, 
Y el hielo que alimenta 
Tu corazón á mi cariño ingrato. 

Quita de tus mejillas 
£1 tinte sonrosado, 
La espresion á tus ojos, 
El dulce hechizo á tus pulidos labios. 

No sueltes la armonía 
Del melodioso canto; 
Ni tus manos hermosas 
Corran, Iselia, el májico teclado. 

Oculta de tu frente 
El candor sacrosanto, 
De tu talle hechicero 
La bella gracia y delicioso garbo. 
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Arranca de mi seno 
El venenoso dardo 
Con que el amor sujeta 
Á tu hermosura el corazón ligado. 

Y si hallas imposible 
Cumplir lo que demando, . 
Permite, dulce Iselia» 
Le dé un alivio á mi dolor el llanto. 



• ■ » 



I - . • ' ■ "'> 
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DELIRIOS. 



Dulce, mi amiga, amorosa 
Deja sentir tu mirada, 
£n el alma atormentada 
De una pasión ardorosa: 
Y dichosa 
Su martirio 

En ventura ha de trocar; 
Qtie tu amor es mi delirio, 
Tu belleza mi afanar. 



Deja que en plácido acento 
El arpa en mélicos sones. 
Cante armoniosas canciones 
De tu amor y mi tormento. 
Un momento 
De ventura 

Mi dolencia ha de sanar; 
Que tu amor es mi locura, 
Tu belleza mi afanar. 



Cese ya, mi bien querídO| 
La esquivez de tu porfia, 
Y luzca por fin el día 



63 
Que premie mi amor rendido. 
El olvido 
Con su manto, 
Mí lamento ha de ocultar; 
Que tu amor es jay! int encanto, 
Tu belleza mi afanar. 



Entre perfumes de amoies. 
Enbríagado.en su beleño, 
Seré diclu)sa.en el. sueño • 
Divino de tus fiírores. 
Los dolores > 

En ventura, 
Alma mío, he de. trocar; 
Que tu amor es mi locura. 
Tu belleza mi afanar. 



' t 
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ARREPUNTIMIEMTO. 

Perdona mis eaprichos, 
Sensible DonMaO) 

Y ponte tü ooT^n, 

Y vaihos á ta nest^L : 
No bañes tos n^jilias . 

En orientales perlss^ 
Que ruedan eneendidas . « 
Según el aiim qnteman. - ^ 
Depon el seño esquiv^^ ' 
Tus ojos \Wf'\ diegra, • ' • 
Donde el amor se niiida 

Y dardos mil me asesta. 
Palabras amorosas 

Me dá en lugar de quejas, 

Y asi como eres linda, 
Perdona, Dorotea. 

El corazón benigno 
Es dote de las bellas, 

Y siempre está una hermosa 
Á perdonar dispuesta. 

De hoy mas, yo te aseguro 
Vivir en paz eterna, 
Gozando tus encantos, 
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Tu amor y tus finezas. 

La choza solitaria, 
La flor de la pradera, 
El canto de las aves. 
La sombra de las ceibas,' 

Serán dulces testigos, 
' (Asi tu amor me ruelvas) 
Clue afirmen ^i ternura, 
Que afiancen inis protestas. 

Depon ya los agrá viósj 
Sensible Dorotea^ 
Perdona m¡s caprichos, ' 
Y vamos i la fiesta. 



LETRILLA. 



: ■ I. 

Mentida sombra 
De un bien querido,. 
Si lo he perdido, 
Huye de m!; 

Ay! no acrecienten; 
Con tu presencia, 
De mi dolencia 
El frenesí. 

II. 

Pasó mi dicha 
Cual pasa el ave, 
Y ya no cabe 
La reflecsion. 

Enfermo, triste, 
De un mal terrible, 
Es insufrible 
Mi situación. 

III. 
Llamo la muerte 
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Desesperado, 
Y á mi llamado 
Sorda so está. 

Nada á mi suerío 
Le dá consuelo.... 
¡Oh justo cielo...! 
Piedad! piedad...! 

IV. 

Porqué los sueños 
Halagadores 
De mis amores 
Queréis volver...? 

Si la ecsisteiicia 
Que he recibido, 
Ya la he perdido 
Para el placer...? 

V. 

Ayl lio me acoses, 
Sombra querida, 
Sombra finjida 
De lo que fué. 

¡Oh! yo he soñado 
Muchos delirios, 
Que con martirios 
Los compurgué. 

VI. 

Y si oí destino 
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Solo nie deja 
Pcira la queja 
Y el frenesí, 

Mentida sombra 
De un bien querido, 
Si lo he perdido, 
Huye do iní...! 



DESDE LA CHOZA. 



Ahora que la tarde 
Nublada nos convida, 
Con bonancible aspecto, 

Y embalsamadas brisas; 

Y el rio mansamente 
Sus cristales desliza, 
Con curso perezoso 
Hacia la mar vecina; 

A mi choza te acerca, 
Idolatrada niqa, 
Á consolar mis penas 
Con tu presencia diva. 

Oculta en un remanso 
Te aguarda mi barquilla 
Las redes preparadas 

Y las velas tendidas: 

Á impulsos de las auras 
due la corriente rizan, 
En plácido abandono 
Iremos sin fatiga; 
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Y tú, (li\rás al viento, 
Encantadora amiga, 
Los amorosos ecos 

Que el mismo Amor envidiíi; 

En tanto que la luna 
Sobre el Oriente brilla, 
Velada de vnpores 

Y blancas nubecillas. 

Mas ¡ay! que no me escuchas, 
Ingrata, y te retiras.... 
— Un año de lamentos 
No basta á mis desdichas....'? 

Acércate, no temas: 
La tarde nos convida, 

Y oculta en un remanso 
Te aguarda mi barquilla.... 

Asi con el delirio 
De la razón perdida, 
Á Ifelia, su adorada, 
Un pescador convida, 
Ciue triste, caviloso, 
El pasajero mira, 
Sentado en las riberas 
Sombrosas del Can í mar. 



Á MI HERMOSA. 



Hermosa^ si tu mirada 
Sencilla como inocente, 
Viene á quemarme la frente 

Marchitada 
Por el soplo del dolor; 
Por piedad, tus ojos bellos 
No esquiven mis tristes ojos, 
Que no es bien que con enojos 

Paguen ellos 
Las muestras de mi pasión. 



Sí tranquilo, indiferente, 
Miré tu rostro de armiño, 
Asi como mira un niño 

Inocente, 
Los pétalos de una ñor; 
Porqué lanzaste der€cho 
Ese dardo envenenado, 
Que se mantiene clavado 

Rn el pecho 
Que no conoció el amor...? 



Si eres la causa, tirana, 
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Del tormento que me aqueja; 
Porqué desoyes la queja 

¡Inhumi^na! 
Uue me arranca tu rigor...? 
Sí á la par de tu herpiosura 
La piedad no está en tu seno, 
Ingrata! me fué veneno 

La ternura 
Que íi tus ojos dio el amor. 



MI TEMOR. 



SONETO. 

No me espanta el rigor ni la porfía 
Del secreto poder de ádvci-sa suerte; 
Ni la cadena que con mano fuerte 
En el cuello me ató su tiranía. 

No me aterra pensar que llega el día 
Que impasible vendrá la torva muerte, 
Y & su voz funeral, en polvo inerte 
Caeré deshecho ante su faz sombría: 

Avezado á suixir de mi fortiHia 
La dura mano y el rigor estremo 
Con que oprime mi ser desde la cuna, 

Qué puedo ya temer..? ¡Oh bien supremo! 
De la tropa infrrnal que me importuna, 
Isclia, solo tus enojos temo. 



LETRILLA. 



Yo vi tus ojuelos 
Bañados de amor, 
Y el alnaa ha sentida 
Las iras del dios« 



Por mas que me queje 
No habrá compasión, 
Que esquiva la ingrata 
Es nieve á mi ardor. 
Opuse la ausencia 
Al fuego de ambr; 
Y el alma ha sentido 
Las iras del dios. 



Insomne, en la noche 
Invoco su horror, 
Pidiéndole alivio 
Que niega á mi voz: 
Amor es la causa 
De tanta aflicción, 
Que el alma ha sentido 
Las iras del dios. 
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En triste abandono 
Sorpréndeme el sol, 
Leyendo' una carta 
Que Isclia escribió. 
Qué dice la ingrata...? 
Me niega su amor. 
Y el alma ha sentido 
Las iras del dios. 



Porque tus. encantos 
Infiel, me robó 
La calma que un tiempo 
Gozó el corazón....? 
Rendido á tus plantas 
Mo tiene el amor 
Y el alma ha sentido 
Los iras del dios. 



Asi lamentaba 
Sus cuitas Damon, 
Que amante de Iselia 
Ansiaba el favor. 
Triunfó su constancia, 
Iselia ¡e amó, 
En glorias trocando 
Las iras del dios. 



O 



Á DORILA. 

Para cantar amores 
Préstame, hermosa niña, 
De tus labios las josas, 
De tus ojudos la ospccsion divina. 

Dale a mi débil canto 
La gracia que electriza 
En tus formas aéreas* 
En tu inocente, caudoro$a risa. 

Y mis versos, hermosa. 
Sonarán en la lira 
Tan bellos como el nQraeu 
Á quien le deben emoción y vida. 

Coronadas las sienes 
De rosas purpurinas. 
En torno revolando 
De mi chozuela tropicales brisas, 

Con tu amor y mi canto 
Colmados de delicias, 
Pasaremos Jas horas 
Que antes pasaba lamentando cuitas. 
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lias flores de los xjampos, 
La voz del avecilla. 
El aura de la noche, 
Y el blando acento de tn voz amiga, 

* • * • 

Vendrán de mis cuidados; 
Mis penas y fatigas, 
Á darles el consuelo . 
Que en vano ansioso -4 la ciudad pedia. 

¿Mas qué, tu rostro hermoso 
A las palabras mías, 
De blancas azucenas 
Bello se torna en rojal? clavellinas»..? 

Perdona, si nai labio 
Te ofende en su osod ía 
Pidiéndote insensato 
El bien supremo q^ue le niegas, niiía. 

Asi confuso Alexis 
Le dijo a su Dorila, 
Cuando pidió cantase 
Tan solo amor en ^ armecvAiosa lira. 



LETRILLA. 



Suspende, avecilla, 
Suspende tus voces, 
Que duerme mí bella 
Soñando en amores. 



No den su fragancia 
Al campo ías. flores. 
El aura suspenda 
Su vuelo en el bosque, 
La pálida luna 
Detenga su coche, 
due duerme mi bella 
Soñando en amores.. 



Y tu, vaquerillo, 
Que cantas acorde, 
Al son de la nauta 
El campo y sus goces, 
Acalla un instante 
Tan plácidos sones. 
Que duerme mi bella 
>Soñando en amores. 
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Velado esté el cielo 
Con densos vapores, 
En calma el arroyo, 
Suspensos los bosques, 
Sin voz el granado, 
Sin vida los hombres, 
Que duerme mi bella 
Soñando en amores. 



Y mientras'que el alba 
Con luz y colores, 
Su manto de cfst^eltas' 
Le roba á la noóhe; ' 
Á par de su amante - 
Suspenso esté el orbe, « 
Glne duerme mi bella 
Soñando en amores. 



SONETO, 



MQstia la roso, látigiúda y maKchiia 
Al soplo de labrisa se ^hoja^ 
Publicando del bosque la congoja, 
La rama seca que al pasar vi^itfi: ■ 

Apenada la dake ifMrtokita 
De su seno el dolor cantiHidio i^rc^ja, 
A par que e\ alba (0 f^fid^ta itiqí» 
De tierno llanto qm tú pesar ixí^Á, 

Porqué tanta (nñkamn, HeJ desconsuelo 
El valle todo Idgubre deplora 
Con muestras tales de tan triste duelo...? 

El campo y flor, la tórtola y la aurora, 
Si levantan sus quejas hasta el cielo, 
Es porque Iselia en su retiro llora. 



EL PASTORCILLO. 



De los cabellos 
GuardadelselÍA - 
Un pastoofcjllo 
Las blondas hebras: 
Ellas le mspirail, 
Ellas le aciienlaii 
Sus lindos ojos 

Y su inooenoia. 
En coniempiarlos 
Pasa las siestas, 
Bajo la sondNra 
De añosas ceibas. 

Y cuando ei alba 
Rekice apenas 
Robando el briUo 
Á las estrellas; 
Él los saluda 
Con voces tiernas 
Con dulces cantos 
Cual si la viera. 
Luego gozoso 

De la pradera 
Toma laá flores 
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Que son mas bellas, 

Y entrelazadas 
De olientes yerbas, 
Una guirnalda 

Le ofrece á Iséli^. 
Á par del ave 
Que se querella 
Junto á la choza 
Donde se alberga, 
Del tiplecil lo 
Pulsa las cuerdas, 

Y enajenado 
Canta á su prenaa. 
¡Oh pastorciUo 
Cuan me interesa 
Tanta ternura, 
Tanta inocencia! 
Asi amorosa 

Tu dulce Iseíia, 
Siempre á tu halago 
Benigna sea. 



AL -AMANECER. 



Ya vuelve el sol en oriente 
Á mostrar su disco hermoso^, 
Refuljeate,; 

Y natura del reposo 
Aka entre bruma ta frente 

Coronada 
De esplendor. 

Y tu choza está cerrada...? 
Despierta, mi dulce amada, 
duc á tu puerta está el amor. 



••+■ 



Teñido está de colores 
^\ azul del firmamento; 

Y las flores 
Cobimpiadas por el viento 
Dan esquisitos olores.... 

La cascada 

Su frescor. 
Y tu choza está cerrada...? 
Despierta, mi dulce amada, 
Clue á tu puerta está el amor. 

Al nacer el nuevo día 

10 



Todo respira sn encanto 

Y alegría. 
El ave nos dá su canto, 
El arroyo sn armonía, 

Celebrada 
Del cantor. 

Y tu choza está cerrada...? 
Despierta, mi dulce amada, 
Que ií tu puerta está el amor. 

)Ay! te guarda entre beleño 
Oculta en sus negras alas 
Blando sueño; 

Y en vano muestran sus galas 
El ave, con dulce empeño, 

La cascaaa, 

Y la flor. 

Que tu choza ésta cerrada... 

Y no respondes, mi amada, 
Á las voces del amor. 



A ELLA. 

|Cuén dulce y regalada 
Til deliciosa vida 
En la pradera pa5!aSj 
Idolatrada niña, 

Á par de los corderos 
Que con til mano amiga 
Solicita y cnidOv<(a 
Sustentas y acaricias, 

La candida inocencia 
Aureola divina 
Sobre tu cast«i. frente 
Inmaculada brilla^ 

El ave dulcemente 
Entre la selva umbría, 
Con cántico de amores 
Aumenta tus delicias. 

lias brisas regaladas 
Refrescan tus mejillas, 
Y bañan tus cabellos 
De olor las florecillas. 
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Espejos trasparentes 
Las aguas cristalinas, 
Le dan á la belleza 
Que tu semblante anima. 

Ld noche te dá estrellas, 
Los vientos armonía, 
La paz y la inocencia 
Tu choza y tu familia. 

Felices son tus años, 
Mi candorosa niña, 
En medió de los bosques 
Qne solitaria habitas. 

jOh! nunca tu inocencia 
Lastimen las espinas 
De la ambición y el fausto, 
De la ciudad vecina. 

Jamas su imp^iro aliento 
Sus costumbres inicuas, 
Á tu choza se lleguen 
Á turbar sus delicias. 

No hieran tus oidos 
Los cantos de una orjía, 
El ruido del' banquete. 
La voz de la perñdia. 

Y en medio de la selva 
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Hospitalaria, amiga, 
Sin penas ni cuidados 
Asechanzas é intrigas; 

Consip® venturosa, 
Idolatrada niña, 
Cercada de su encanto 
Poder finar tus dias. 



1 

I 



POR LA NOCHE. 



Ya (le la noche umbría 
La9 sombras enlutadas, pavorosas 
Roban su luz y su esplendor al diu; 
Y en alas de la noche, vagorosas 
Ruedan confusas por la mente mia 
Ideas tormentosas, 
Que me roban el sueño y la alegría. 

En tanto que natura. 
En la calma y las sombras se adormece, 
El Jiorror de mi triste desventura 
Con nueva forma entre delirios crece: 
La férrea mano que me oprime dura 
Se ensaña y enfurece 
Redoblando su horror y mi amargura. 

Adonde ¡ay Dios! huyeron 
Aquellas horas de bonanza llenas 
Que un tiempo hermoso mis delicias fueron...'^ 
Dónde las noches plácidas, serenas 
Que entre arrullos de amor embellecieron 
Mis dulces cantilenas...? 
Pasaron jay! y con mi amor murieron»..! 
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Hora el insomnio triste 
y la pavura de la noche umbrosa 
Cou el horror que en susiínieblas viste, 
Es lo que resta al alma pesarosa 
Cansada de luchar.... que no resiste 
La pena que le acosa 
Y que tú, Iselia, sin razón le diste.... 

Si á compasión movida, 
Á los tormentos que en mi aiígustia paso, 
Vuelves, Iselia dulce, conmovida, 
El rostro bello á contemplar acaso, 
Tu aníor entonce á mi cansada vida 
En delicioso lazo 
Dará la dicha que lloré perdida. 



SÚPLICA AMOROSA. 



Si. ves aeaso la dulce ut&ai 
Qué es toda gracia, toda primor, 
due donde pisa su planta hermosa 
Nace aroGoosa cán<¿da flor^ 

Díltt'y pastor: 

Que el ulma tievna que la idolatra, 
La que cautiva con su candor, 
Que lleva impr^sso su insájen belta 
Como una estrella la luz del sol; 

Le pide amor. 

Pero si esquiva se muestra ingrata 
Á mi demanda y mi aflicción, 
Si- nada escucha, como lo temo, 
Que á tal estremo ÍLeva el rigor, 

Dila, pastor: 

Que tu me dejas lloroso, triste, 
Marchito el rostro y el corazón. 
Enferma el alma.... Ma6i sin embargo 
De su letargo y su dolor, 

lie pide amor. 



LETRILLA. 



Ajrer de tus ojos 
Miré ia luz bella, 
Y el ahna entre amoi;es*- 
Quedó prisionera* 



Pensé que mi pecho 
Jamas ya sintiera 
La llama que un tiempo 
Le dio tantas penas: 
Mas vi tus pupiiaí^ 
Brillantes y tiernas, 
Y el alma entre amores- 
Quedó prisionera* 



Huyóse el reposo 
Del pecho, y mil quejas, 
Lloroso, apenado. 
Lanzó en sus querellas. 
Soñé mil delirios, 
Pensé mil quimeras; 
Y el alma entre amores 
Quedó prisionera. 



ii: 
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ftiiO mucho: tus ojos 
D|3 ttgreste í(í\cela, 
Tu frente divina, 
Tu tez tic azucenas, 
Btiñadó de dicha 
Miré sin cautela; 
Y el alma entre amores 
Quedó prisionera. 



Mas falsa la dichfli . 
Que el alma enajena, 
Mostró en la ventura 
Veladas las penas.... 
¿Porque de tus ojos 
Miré la fuz bella, 
Si el alma te adora 
Y amarte rae vedas.* 



A ELLA. 

Mil veces he formndo 
En mi mente un modelo 
Con todos los encantos 
Que tiene el bello sécso; 

Le puí?e negros ojos, 

Y negros los cabellos, 
La frente despejada, 

Y los labios risueños. 

El cutis c¿mo náaar, 
Tárjente el almo seno, 
Estrecha la cintura, 

Y tornátil el cuello. 

De rosas las mejillas 
Que adornan dos oyueíos, 
Mediano, airoso el talle, 
El lindo pie pequeño. 

La gracia en su semblai^te, 
Amor en sus ojuelos; 
Su nombre.... ¡ay Dios! qué digo?. . 
No es ella mi modelo...? 



DESENCANTO. 



Huye de mf, fantáslica químeía, 

De ñitíoi y de esperanza: . 
Tu que robaste de mi edad primera 
Las blandas horas de feliz bonanza. 

Huye de mí, y en torno áe, mi frente 

Marchita á tus rigores, 
Den su perfume al vagoroso ambiente 
De la inocencia y juventud las flores. 

No mas tu sueño de ilusión fiíyida 

Fascine mi resistencia, 
Á eterno llanto y padecer traida 
Por la mano futal de tu inclemencm. 

No mas tirano Amor y fementido 
La copa emponzoñada, 
Brinde á mi pecho de dolor partido, 
Cual bebida inocente y regalada, 

Y la ventura que lloré perdida 
De mis primeros años, 
Vuelva halagüeña á embellecer la vida 
Que aniquilas, Amor, con tus engaños. 
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Y tu^ mi lira, delicada y tristei 

Qne en blandas melodíaS| 
Hasta el Ennpireo fantástica subiste ' 
Las delicias de amor en otros dias; 

Muda por siempre á su impresión traidora 

Darás tus alabanzas 
Á tantos sueños como ot alma Ijorá 
De perdida ilusión y de esperanzas. 



»• « 



LA PRIMAVERA. 



Ya torna eníjalanada 
La hermosa Primavera 
Sembrando su camino 
De flores mii diversas. 

El campo entre verdura 
Celebra ya su vuelta, 
El ave con sus cantos, 
La ñor con sus esencias. 

Los céfiros lacivos 
Entre perfumes juecran, 

Y triscan los ganados 

Y sus pastoras bellas. 

El cielo es traspareiite, 
La brisa oreante, fresca, 
Las tardes apacibles 

Y las noches serenas. 

En torno de mi choza 
La dicha se aposenta 

Y es lodo regocijos. 
Amor, perfume y fiestas. 
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Qué falta i. mi ventura 
En estación tan bella...? 
Acaso SU6 encantos 
Á mi tan solo niega...? 

¡Ay triste! la armonía 
Que asi naturaleza 
Ante mis ojos mustios 
Magnífica presento, 

No basta á que "en el alma 
Se aplaque la tormenta. 
Que bárbara aniquila 
La flor de mi ecsistencia.... 

En vano dan los cielos 
Su clara trasparencia, 
Las auras sus perfumes, 
Su brillo las estrellas. 

En vano de esmeraldas 
Se visten las praderas, 
l/os bosques apacibles, 
Las llanuras inmensas. 

Si el alma entre amarguras 
Suspira en triste ausencia, 
El pago desdeñoso 
Que dá á su amor Iselia. 



SONETO. 



Ama el hombre una hermosa, y hechizado 
A su aspecto frenético áetira; 
La mente absortu cfn su <IeliTio mira 
Tan solo amor en el objeto tfmido: 

La virtud, los talentos, él agcado, 
Todo se encuentra en la mujer que admira; 
Por ella muere y tímido suspira, 
Lleno de «mor ante sus pies postrado. 

Obtiene al Ihi el triúAifo xfae anhelaba 
Del ánjel bello qae adoró rendido. 
Cuando entre ensueños de ilusión vagaba; 

Y aquella misma (j[ue su encanto ha sido, 
Aquella misma jinfiel! qne idolatraba, 
Inconstante en amor la dá al olvido. 



A UNA TRIGUEÑA. 



Porqué de tu cielo 
Anublan las penas 
La luz que idolatra 
Mi pecho, trigueña...? 
Porqué los sollozos...? 
Porqué tantas quejas, 
Porqué los desvíos 
Que ingrata me muestras...? 
La tórtola amiga 
Allá en la maleza 
Suspira entre amores 
Sus dulces querellas. 
Quejosa, apenada, 
Be angustias inquieta, 
Revuela, suspira, 

Y á un árbol se llega: 
A un árbol dichoso 
Dó está su pareja, 
Que tierno le acoje 
Con mimos y fiestas. 
La angustia, el lamento, 
Amor los aleja, 

Y envidia del canH)o 
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Á ISELIA TRISTE. 



ni ■ I «^ 



No Msi de ttis rnejilias 
Lns penas que te acoso.rt 
En azucenas cnnnbieii 
Lns purpurinas rosas. 
Que es triste, hermosa mia, 
Mirarte entre congojas 
Como ía flor del valle 
Que el huracán deshoja. 
Ó bien, entristecida 
Asi como la tórtola 
Viuda, que lamenta 
Su suerte, querellosa, 
En medio al bosque umbrío 
Que oculta sus congojas. 
Arranca de tu pecho 
Esa impresión traidora 
Que de tus verdes años 
Las ilusiones roba. 
Ay! vuelve á J^ alegría, 
Á las risueñas horas, 
A los dorados sueños 
Que de tu mente arrojas; 
Emjuga el llanto inútil 
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Que t\\ semblante moja, 

Y ílel amor apnra 

¿a embalsamada copa; 

Y no de tus mejillas 
Las penas qne te acosan 
En azucenas cambien 
Las purpurinas rosas. 



=?= 
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REFLECSIONES. 



Cuando ves en ocaso 
Hundirse el claro dia 
Entre tas pardas nubes 
due con su luz perfilaj 

Y de la oscura noche 
La fúnebre cortina 
Velar entre sus pliegues 
PA bosque y las campiñas: 
No sientes allá dentro 
Del corazón, esquiva, 
Alguna cosa estraña 
iiúe cruda te lastima...? 
Pues si me estás atenta 
Voy á decirte, niña, 

La causa de ese efecto 
Q,ue á comprender no atinas: 
El cuadro majestuoso 
Clue así te maraviUa 

Y •! alma te suspende 
Con reflecsion sombría; 
Imájen es que anuncia 
l>e nuestra pobre vida^ 
El pa^o que á la tumba 
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Lijero la encamina. 
Las sombras de la muerte 
Son esas que te eclipsan 
El verde de los llanos, 
Las flores y colinas, 
El lúgubre silencio 
Que pone espanto y grima, 
Del cóncavo sepulcro 
La soledad rto esplica...? 
Y á qué gastar las horas 
En quejas y rencilTas 
Si de tal modo pasa 
La mornent^nea vida...? 
Amémonos, henfno$a, 
Conlá pasión mas fina, 
Antes qjiie á ocaso loque 
El sol de nuestro dia. 



LA BARaUlLLA. 



Cua! $uele el navegante 
Llevar íí> vista ^a 
De Ih polar estr^iJa 
Sobre la luz remisa, 
Y en medio de ios mares 
Rejir la frájil quilla 
Por el mareado rumbo 
Que el astro fiel le indica; 
Asi de tus ojuelos 
La lumbre que me hechiza, 
* Encantadora Iseiia, 
Dirijo mi barquilla. 
Nublado el horizonte^ 
Por mar enbravecida, 
Navega contrastada 
La pobre. navecilla. 
Mas del se|2:uro puerto 
La hospitalaria orilla, 
Velada de ilusiones, 
De lejos se divisa. 
A su encantado aspecto 
Las penas se disipan, 
El desaliento cesa. 
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El entusiasmo brilla; 
Y en cánticos de amores. 
En gritos de alegrfai 
Se tornan los lamentos 
De las pasada^ cúi^s. 
Mas ¡ay! que son tus ojos 
Mi norte, Iselia mia. 
Si sn lumbre me niegas 
Naufraga mi barquilla. 



=t=:í= 



Ve^, l^^liiW deshojada 
Esa floTí que ^l albo, lnermcsa 
GoropHÍ<?ndo Gon la lo^ 
Foé M fi^)A df^ j^nUii...'? 

QfiQ ea mi mente iovecteron, 
Hoja por hoja cayeron 

CpnitmtiddQ ^l esplín. 

Y ea Ifi tMd^ d€ l<i vida 
Doiid? uk;^ fui ^osí^minv 
Solo iH)^ tríala f^pan^cia 
De mi alborada quedé. 
Tal coniQ el q«bo desnudo 
Qe e^ Qpr que se c<W8Uiiic, 

Y que daba su perfume 
En ta ativofa ^a que aacío, 

Y qu^é r«9(a> Iselia ipia, . 
Al cor44o» lasnimado^ 
Marchiti^i. do^eu^aiitado 

Por la osperieucia y ia edad..«? 
Mús4ia la fíenle revela 



o 
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Lo qiuí en el alma se abriga.... 
Dulce Iselia, dulce aniig'n, 
Consuéleme tn amistad...! 



Yo que en la tierra camino 
Cual estranjero, sin guio, 
due mira acabarse e\ día 
Sin tener dó reposar j ^ 
Bstienda la débil mMo 
Cual siiplÍGante mendigo^ 
Demandándote un abrigo 
Bajó eF te^hn de tn liogar. 

Mas tú lloras, jorren bella. 
Conmovida de mi duelo. 
Sin poderle dar consuelo 
Á mi?cnfermo (¿oraron...! 
Sí, que Ins pena^ del alma, 
Como la flor deshojada,* 
Alguna sola mirada 
lie arranca á la compasión. 

Clue el corazón c{ue padece, 
Ó la flor qne se marchita, 
Al que pasa solo escita- 
Estéril contemplación. ' 
Y si acaso su mirada 
Detiene sobre el doliente, 
Sigue y dice íridifrrente: 
Pobre enfermo, pobre flor...! 



INSOMNIO. 



Cuan regaladtimeDte 
Columpia y acaricia 
I^s tallos dé las flores 
La perfumada brisa*..! 

Las aves amorosas 
Con blando acento pian 
En torno de la selva 
Que oculta sus guaridas. 

Las flores del naranjo 
Perfumes mil destilan, 
En tanto que la niebla 
Sus pétalos salpica. 

El trasparente arroyo 
Sus cristalinas linfas 
Estiende bullicioso 
Besando sus orillas; 

Cuando en si] lecho de oro 
Y ardiente pedrería 
Del sol en occidente 
El disco se reclina. 

Á paso presuroso. 
Llega la noche amiga, 
Bordando su ropoje 
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De estrellas que rutilan. 

Y el dulce, blando sueño 
Que calma las fiítigas, 
Ceñido de amapolas 
Sobre mi freitto jifft. 

Mas itriste! en su cuidado 
El alma estd ÍDtmik)UÍta, 
Y en vano con 'Su encanto 
La noche me convida. 

Que aquí dentro del pecho 
La imájen que tne hechiza , 
Tormentos por iá noehc 
Me dá como en él diai 
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LETRILLA. 



Deja que parta k ía viHfl, 
Mi madre, qiie Jnáh se vü. 
— Callo, cálKi, picdHlla, 
Que si es bueno i^t volverá. 



Partirá, rirf madre, y luego 
Dará traidtí^ al olvido 
De ral atnoT el puro fuego 
Que íleva rtíal euteiidiao: 
Si parte, veré perdido 
Un pecho que letígó yá 
Cautivo en mi redeciflír.... 
-—Calla, calla, picdHIla, 
Que si es bueno él volverá. 



Madre, escuché de sus labios 
Y he visto á mas en sus ojos 
Palabras que dan agravios, 
Miradas que dan enojos. 
Si me obsequia con abrojos 
En lo presente, qué hará 
Cuando se mire en la villa...? 
— Calla, calla, picarilia, 
Que si es bueno él volverá. 
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í,... Acaso, madre, es locuro 

Que piense yo en mi inocencia 

Que el cáncer de amor se cur¿i 

Con los años y la ausencia,..? . 

¡Ay! mi madre, la paeiencía l¡ 

Sin duda me faltará.,.. 

Dónde ocultar mí mancilla...? 

— Calla, calla, picarilla, 

Que si es bueno él volverá. 



¡Volverá! cuánto lo dudo...! 
No me atrevo ni & pensarlo.... 
Quién rompe imprudente el nudo 
Con la esperanza de atarlo...? 
Si consiento en desatarlo 
Y toma vuelo y se vá; 
JVIadre, entonces quién le pilla...? 
' — Calla, calla, picaril|a, 
Que si es bueno él volverá. 






Á MI HERMOSA. 



Si en mi blanda lira 
Con sencillos versos ^ 
Pretendo del afma 
Pintar los afecto^, ' 

Y en trova $rentíd<i 
Me dá el instrumento; 
Tan solo querellas, 
Tan solo lamentos; 
Permíteme, niña, 
Mirar tus ojuelos, 

Y que ellos me inspiren 
Mas plácidos versos. 
Quizá tus pupilas 

Con blandos destellos 
La luz que me falta 
Le den á mi pecho; 

Y en cántico digno 
De tanto embeleso. 
La voz como el alma 
Rebose en contento. 

-En vez de los a yes, 
Serán sus conceptos 
Amores y risas, 
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Festiaes y juegos. 

Y el campo, la aurora, 
La flor y el cordero, 
Velados de encantos 

Mas qué, dpsatiendes, 
Iflgíiata, «si^ riegas, 

A ta^ato w>ftfgiM¡^ 
Negan^^^ íx^ rem^^íp,,*] 
Ay! déj^p^e, nij^a, 
Mira^ i\^ m^loh . 

Y que ei[9s Qj&e inspiran 
Mas pl^cí¿|ps ver$,os. 



RECONCILIACIÓN. 



Ingrata, si la (eroum 
Que el corazQO ie profesa 
A conmover oo os baslante 
Bl tuyo, por ser de piedra, 
dué le resta á mi cariño 
Poderte ofrecer por prenda 
Cuando su anhelo amoroso 
Rechazas con tal fiereza...? 
Doliente el alma) apenada 
De tanta crueldad, enürrina 
Se siente desfallecida 
due languidecen $u>8 fuerzas. 

Y el tormeutoso vac'io 
Que le acosa, que le aierra, 
Al desencanlo y la muerte 
Abre entr« dolor las puertas.*,» 

Y á qué aguardas insensata...? 
En qué picaisas...? Porqiie esperas 
A que en el alma se estinga 

La chispa que fué uua hoguera...? 
En un tiempo venturoso 
Cuando á mi voz placentera^ 
Aumentaban mi cariño 

14 
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Las iufic:^tras de tu fincziij 
Cuan felice y bendecida 
Era en tu amor mí ecsistencia...! 
Cuan puros mis pensapiientos...! 
Cuan brillantes mis ideas...! 

Y hora.... ¡infelice! apenado 
Á mi desorracia qué resta...? 
El llanto, la desventura, 
Los suspiros y las quejas.... 

Asi cantaba Narciso 
Rigores de su trigueña 
Del pacífico Canímar 
En las fecundas riberas. 
Oyó la niña el acento: 
Conoció qne hablaban de ella; 

Y amorosa cual la brisa 
due al I! entre los Itrios juega, 
Llegóse al cantor euitado 

Y con sublime manera 

Mi amor, le dijo, bieii mío.... 
Mi aniór y constancia eterna 
Es lo que resta a tu vida...? 

Y entre sus brazos lo estrecha. 

Y es fama qué del Canímaft 
Las ondas 1 ¡tupidas, tersas, 
ciuedaron cual los amantes 
También de placer $nsi>ensas. 



f 
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Á UNA DESDEÑOSA. 

;Oh cuánto enciende el Alma 
Ese rigor esq u i vo, 
Que aumenta tu belleza,, 
Tu májia y atractivos...! 
Ouán dulces y estasiantes 
Tus negros ojos niiiro, 
Queriendo entre desdenes, 

J\yr ellos desmentidos^ 
lis suplicas amantes, 
Mi^ardor y mis suspirosj 
Con fiera indiferencia 
Pagar entre desvíos...! 
Mas el amor te acusa, 
Porque es travieso niño, 

Y en vano disimulas 
Sentir su poderío. 
Reveíanlo tus ojos, 
Tus labios purpurinos, 
Tu frente, tu semblante, 

Y tus rigores mismos. 
Pero si acaso errado 
¡Ay triste! me alucino, 
Permíteme, trigueña, 
Vivir con tal capricho. 



LETRILLA. 



La mi nina hermosa 
Tristecita está: 
Si amor no ia acosn. 
Porqué llorará...? 



La joven sencilla 
Que ayer fué mi encanto. 
Hoy baña de Manto 
Su casta mejülA. 
Porqué está amarilla, 
Turbada y quejosa...? 
La joven hermosa 
Cuan lánofoida está...! 
Si amor no la acosa, 
Porqué llorará...? 



Con otras donc^^Ilas 
Ayer fué á ia fiesta 
Mas bella y modei^ta 
Que todas las bellas. 
Yolvipse con ellas 
Turbada, enojosa; 
Y oculta en la choza 
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Suspirando está.... 
Si amor no Ja acosa, 
Porqué llorará...? 

1>B SUS garzD^ ojo« * 
Y pulido»- labios 
Lanssaiido está ct^raviois 
Desdichas jr eno^s. 
íSoit tristes despojos 
De una alma ardorosa, 
Sensible, celosa, 
Que aj dolor se dá...? 
Si amor no la acosa, 
Porcjné llorará...? 

Ay! niña sentida. 
Acalma tu pena, 
Que es blanda cadena; 
Quien prende tu vida. 
No doble abatida 
Tu frente de rosa.... 
¿Quién mira la hermosa 
De amor cual estas...? 
Si amor hoy te acosa, 
Después triunfarais. 



A UNA PüENTfS SECA. 



Dónde se oculta, faeriteeilln ingrAta, ' 
l^u clara linfa mitriyinrante y pura...? 
Pdrqué en la alfombra de feraz verdiirt^ 

No se dilata...? 



Acaso esquiva á mis sentidas penas 
Me niegas, triste, tu cristal sonoro 
Qne tantas veces arrastró mi lloro 

Por tus arenas...? 

Ó bien cansada de las quejas mias 
Entre las guijas sin piedad te escondes, 
Y no á mi llanto y mi dolor respondes 

Como solias...? 



Ay! no me niegues, fuentecilia hermosa, 
De tu corriente el murmurar sentido...! 
Abre tu seno á mi dolor dormido 

Fuente amorosa. , 



Ábrelo y tiende en la feraz campiña 
El blando curso que tener solias. 
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Y las memorias de mas bellos dias 

Le dá á mi Niña. 



Quizá al mirarte retratar las flores 

due un tiempo fiíeron de ^ amor testigos, 

Aquestos sitios plácidos y amigos 

Llene de amores. 



^ 
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AMOR BURLADO^ 



{Caéfn soseglufetnente 
En mas felices días 
Gozaba, dulce Iselia, 
Tu amor y tos caricias...! 

¡Cuan venturosas fueron 
Las horas ^e mi vida. 
En el hermoso suetío 
De mi ilusoria dicha...! 

Entonces los arroyos, 
lias fuentes y avecillas, 
Los bosques y las flores, 
Oyeron mi flautilla, 

En sus melosos ecos 
Cantar la infiel amiga, 
Que el labio entre ternuras 
Risueño bendecía. 

Allí, la enhiesta palma 
En su corteza lisa 
Grabada por mi mano 
Conserva nuestra cifra. 
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Aun llevan los arbustos 
Las bellas floreciilas. 
Clue en premio á mi ternura 
Iselia dio á mi lira. 

Todo en sn ser primero 
Ofrécese á mi vista.... 

Y todo me recuerda 
Que ya finó mi dicha. 

Asi éh sentido canto 
Cabe una fuente limpia, 
Suspira el triste amante- 
De Istelia la perfidia. 

En tanto qufe la noche 
Lijera se avecina, 

Y envufflye entre las sombras 
Sii^pena^y su cantij^a. 
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Á UN PAJARILLO. . 

> 

Tu, que armonioso entre la selva nittlíiía 
Das, pajiírillo, tu cantai atítante, * 
Mira que es solo el vetituroso día, ' - 

Solq ua instki^te. 

: > • . • I . 

Muda el acento de tjii v^ canoca 
En hondos ayes de4ek>r sentidos; . 
Y á par del triste que al mirarte llora 

D§ ms jéniidéib. 



-"--^ 



Asi tu go2b y tn f*lnceir fefrétiiij - 

Tu, que en un tiempo sU9pirásie'a«H)fes, 
Y en torno viste de mi sien serena 

Lucir sus ñores. 



Hora que el hado en su rigor me. oprime, 
A ti el amor té dispensó su encanto, 
Tú, das al viento cuando el alma jime 

Plácido canto. 



Hn torno miras de tu caro nido 
Abrir ia¿> flores, murmurar el viento; 
Y de ternura y de placer henchido 

Vives contento. 
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Pero el destino en qne tu suerte fia 
Venará inclemente á deshacex su encanto, 
Y á par entonces de la angustia mía 

Darás tu llanto. 



Pronto seremos de su injusta m^no 
Heridos ambos por el misnao túo^ 
Tú que hora cantas de placee uf¿ino 

Yo qae suspiro. 



ASTUCIAS DE AMO^. 

Por el ameno vaUe 
Sencilla nna zagala 
Cojiendo v& risueña 
Las florecillus varias. 

Mientras que mansamente 
Cabe la fuente ciara 
Reposan los corderos 
Fiados ñ, su guarda. 

La niña embebecida 
Sin advertir se aparta 
Thl campo que su padr» 
Con el arado labra. 

En la pueril tarea 
Está tan ocupada 
Que por incierta senJa 
Dirije sus pisadas. 

Cuando improvisamente 
Advierte avergonzada 
Que está en el mismo prado 
Donde Damon descansa. 
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Damon, zagal hermoso, 
Que puso sus miradas 
En la inocente niña 
Habrá media semana: 

Damon, que en su flautiila 
Su nombre solo canta 
Y le mandó ün cordero, 
Manteca, miel y natas: 

Damon, que siempre ha visto 
A la doncella, ingrata 
A sus amantes ruegos, 
A sus sentidas ansias. 

Qué busca, pues, la niña 
Donde Damon descansa.. J 
— Cójiendo vá inocente 
Las florecillas varias.... 

Qué Amor en su embeleso 
Le forma artero trampas 
Oculto entre las flores 
Que toma la zagala. 
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ILUSIONES. 



Hay en la márjen 
De ua claro rip, 
Un apartado 
Sombroso sitks 
Donde teuñun 
Los cefiffitos 
Entre el perfume 
Que dan los lirios. 

En tan amenH 
Dulce retifo, 
Pasa las siestas 
El buen Salido, 
Cantando coplas 
Al tiplecillo, 
Bebiendo tragos 
De añejo vino. 

El bien supremo 
De sus delirios, 
La niña hermosa 
Que hace su hechizo, 
A veces tierna 
Á sus suspiros, 



il9 

Deja eu Us^ rA9i^ 
Un cajuoftjllp ,, , , 
LleiK»í5ÍerQí#s,; , .. ., 

Y de jíWWtQí?, , . V' i 
Como la ofiíen^a ••'... 
Deamor,/sf¿cilÍq. .'."i 

iDichoso amante! 
¡Oh tnámo ehtWíé 
Tus belító sieSísM, ' ^ 
Tuftftiie»t<í«i«iá..f ^ 
Yo, que íife iSKsffia^ - ' 
Cunl locónifté^ - ; 

Tantas floí¿fi*as . ' 
En mis del5fi0¿; 
Con mi trigoeílá 

Y mis «priclwís, • 
En esos campos '^ * 
Apetecidos, ' '' 
¡Cuan v(!Dfmrdsb 
Fuera, tranquilo, 
Cantando coplas, 
Bebiendo vino...! 

Mas ¡ay! mi suerte 

Y adverso sino, 
De los cuidados 
Me echó los grillos; 

Y mientras lloro 



J 
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Por el retiro 

Y humilde choza 
Que ya he perdido, 
De las ciudades . 
Sóido ruido 
Llena la estancia 
Donde me aflija.... 

\ • 

Aqui no cantan . 
Los pajarillos, 
Ni hay x^laras fuenteq;, 
Mi mansos rios. 
£1 mismp cielo 
Apenas iniro.... 
Echo de menos 
El tiplecill^; .. < • 

Y en vez de goces., / 

Y regocijos, t 
Encuentro solo 
Pena y fastidio. 



DESVARIOS* 



Si el cielo est& transparente, 
Si la flor perfume exhala, 
Si el céfiro tiende el ala 
Y trisca sobre el jardin. 
Hermosa, entre vagos sueños 
En la ausencia, ddiránie, 
Piensa infelice tu amante 
Que mira tu rostro allí. 



»•- 



En humo se torna luego 
Esa ilusión bendecida, 

Y vuelve á quedar la vida 
Marchita por el esplin. 

Y son espinas las flores^ 

Y el cielo noche sombría, 
Cuando advierte, prenda mia, 
Que tá no estabas allí. 



* En vano la madrugada 
Con su aurora y sus colores 
Cuaja de perlas las flores 
Y ostenta encanto sin fin. 
Que el pecho en su desvarío 
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No ve su pompa y belleza, 
Y solo tn jcntilcza 
Presume encontrar allí. 



Porque el d^slitlo bevüro 
Que persigue mi ventura 
AcrccíetHa mi iocuta 
Burlando tai tez de m!« 
Y abatido, áin repóaa. 
Es mi ccsistencia, ánjel miO| 
Un continuo dc^vnrio 
Ausente^ kjos .de li . 



» , 
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Vuelvo la calma á mi pccbo, 
Déjame ver tu semblante, 
Siquiera por tin instante 
Aunque huyas despueá dcmi.%.^ 
Mas nó. no vengas, bcrmosa» 
Si has de partir al HiOBoepto..;. 
Solo con mi pensamiento,. 
Solo, solo he de morir. 



t » 



LETRILLA. 



Pues que el niño aladb 
Me lastima asi, 
Duélete zagaia 
Uuélefie de mu 



Si cautiva el alma 
Me agovid el espiin 
Desde aquel momento 
En que yo te vi; 
Si perdí la calma, 
Si lloré infeliz, 
Duélete zagala 
Duélete de mí. 



De tus garzos ojos 
El poder sentí, 
Y en mi triste choza 
Me puse á jemír, 
Sin que osara el labio 
Siquiera decir, 
Duélete zagala 
Duélete de mí. 
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La ny pena intensa 
Me aniquila asi 
Sin que yo la intente 
Jamas combatir. 
Que morir de amores 
Me es dulce morir, 
Duélete zagala 
Duélete de mi. 



Quizá cuando toque 
Mi ecsistencia al fin 
Anto tu faz bella 
De rosa y jazmin, 
El labio espirante 
Te osará decir: 
Duélete zagala 
Duélete de mí. 



DESPECHO. 



La tirana amiga 
Que cautiva el alma, . 
Aquella que el labio 
Entre amores canta, 
La que inspira el numen 

Y celebra el arpa; 
Con desden traidor» 
Mi cariño. paga. 

Á mi fu^o ardiente 
Se presenta helada, 
Á mi voz esquiva, 
Á mi p^na ingrata. 
En tormento eterno 
Me consume y mata, 
En continuo llanto, 

Y en continuas ansias. 
Burlado siempre 

La paciencia falta, 

Y el amante üiego 
Su capricho apaga. 
Romperé los lazos 
Que al amor degradan 

Y daré ai olvido 
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Su hechicera gracia. 
Volveráli las horas 
De apacible calma, 
Y mi dulce vida 
Pasará ignorada. 
Mi cuidado solo 
Será la mojada^ 
Mi maslim pujante 
Compafiero y guarda. 
Daránme }«s Afires 
Suave fragancia^ 
Frescura tes fuentes 
En limpidns "aguas. 
Las aves so canta. 
Su alfombra ia gfama,. > 
La aurora tiiegria, 
La tarde sos. auras. .. 
Y en medio del bosque •' 
Tranqiiibten tní estancia, 
Sin penayíatiga 
Viviendo á mis aíi^chas; 
Daré ^a al ^v»do, 
Traidora, inhumana, 
La pena que tviste 
Tu amor aim -me causa. 



LA DECLARACIÓN. 

Si mis V^irn^^^ 9úmT&^ 
Y prolongados suspiros^ 

Lo que <}||:gI p9(i)|Q.S6*eSl(W^ 

Á tus miradfts jiq h^D dái^P* 

; Ti l i I l ili ■' ■ ;; 

Hoy que at«tiuña mi Mr<^ ^ 
Con frenético delirio, 
Romper el triste «iteticio 
Que iíhptfóo a) dmc^ mi $ino. ' 



Escucha, dúlcé ttigueña, 
Con rostro afable y benigno, ^ 
Cuanto mi pechó te adora,* ' 
Cuanto sufrí etj nó decirlq; • 



El encanto irresistible 
De, CS09 tuís í\ios divinos. 
Miré por mi dcsvcntiiJía , , 
Tal ve;z .co;i sobrado ahinco. 






Miré tu talle elegante, 
Tu pié. pequeño y pulido 
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La estrechez de tu cinturii, 
Tu cutis terso y bruñido. 

. Y preso en las duras redes 
Del ciego y maligno niño, ♦ 
Perdi la calma y reposo 
De tu belleisft oautiva. 



Eiitonces orné de flores 
La pnerta de tu retiit^, 
Canté mi amor á tu reja, 
Ceñi tm lira de mirtos, 



Mas tá, sorda á mis lamentos. 
Muestras el pecho de risco, 
Insensible á mis querellas, * 
Insensible á mis suspiros. 

Depon el rigor, esquiva, 
Que asi me maltrata impío, 

Y en la copa de Citeres 
Bebamos con regocijo. 

¡Ay! que las horas hermosas 
De juventud y delirio. 
Son flores que el sol marchita 

Y que deshoja el ventisco. 

Y ora que el labio se atreve 
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Depuesto el temor sombrío, 
A revelar el secreto 
Que impuso al amor mí sino. 

Escucha, dulce trigueña, 
Con rostro afable y benigno. 
Cuanto mi pecho te adora, 
Cuanto sufrí en no decirlo. 
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Á ISELW 



El tinte «Qtirofaáo 
Entre azucenas miráh 
Mis ojos estasiados; 

Cuando el divino acento 
Escucho de tus labios, 

Y de tus ojos bellos 
Advierto los encantos: 

Guando tus manos corren 
El májico teclado, 

Y á su emoción divina 
Resuenan los aplausos: 

Absorto, connoovido. 
De admiración y pasmo, 
El pecho se comprime 

Y en un delirio me hallo. 
Olvido la ecsistencia 

due entre pesar arrastro, 

Y aquí, dentro del pecho. 
Con la ilusión batallo. 

Entonces, á mi lira 
Vuelvo á tender la mano, 

Y amores y esperanza 
Por la belleza canto. 



A UNA TOJOSITA. 



Suspende, aveéilia triste, 
Ese tu caiUo,seotidO| / 

Mientras (j^s€ai^$a .4orinido 
En e) sepulcro nú Amor* 
Suspende la voz turbada ; 
De tu arrullo lastimoso 

Y no tinA)e$»el reposo ,[]: 
De Bii aaqr^sdo pastor. 

rf. ' 

Kii tí, solo son querellas 
I/O que es canté oip otras aves, 

Y euHpdo taaiUs no sabes 
Cuanto padesi;o por II. 
El coraasm^nis quedas: 

Se oprime, se éescoosiMla,: ' 
Porque tu.ráz merecía 
Que sufees^evial ydJnlrf. 

III. 

Pobre tórtola: aflijida 
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Ea la tarde y la mañana, 
Te escucho de mi ventana 
Suspirar en el jardín. 
Allí fué donde tu esposo 
Al salir del caro nido,. ^ 
Le vistes ¡ay Dios! herido 
Espirar sobre un jazmin. 



IV. 



• Y tú vienes solitaria 
Á llorami desventura, ^ 
Cual lamenm mi amafiara 
El amante que perdí. • 
Ese amante idolatrado 
m bien, mi amor; mi tesoro • 
Que con delirio aun lo adoro 
Con amante frenesí, 



^• 



Y k brisa 'i^rfcimada 

Que en tornorá itosotrois pasa, f 
De nuestro: angustia sin tf»ft r 
Lleva el sentido clámenr, -■ 
Que la tórtola viuda 
Y la espora .si n.iespo8os'- •* .1 
Lloran perdido él reposo . ■ y. 
En la tumba de su amor. 

VI. 

Mezclemos pues, avecilla, 
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Mezclamos de hoy motí amigas 
Las angustias, las fatigas 
Que sufrimos á la par, 
Y en la noche y I& mañana 
fin este sittd sombrío, 
Nos mire el valle y el rio 
Siempre unidos suspirar. 



' \ 
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ENVIDIA BEL PASTOB; 

CuáWfo Wfhüsír * • 
Dice inspirada 
Pe mi trigueña 
Las bellas gracias, 
En los momentos 
Une el cielo esmalta 

De mil colores 
La luz del alba. 
Los corderinos 
De mi manada 
Triscmi gozosos 
Sobre la grama. 
Rien las fuentes, 
Las aves cantan, 
Y hasta la brisa 
Plega sus alas. 
Todo es perfumes, 
Encanto y m6jia 
En éstas sierras 
Tan apartadas. 
Solo la hermosa 
Que oprime el alma 



Se mu«itl»í»IUtyfi y 

A mis $u6{Hr<]é ; '' 

Y ardieaMei áliaw. • 

Y allá en su lecho 
Aletargada^ 
Pierde las horas 
De lá mañana. 
Ayer la puse 

Una guirnalda 
Frente á la puerta 
De su morada, 

Y un cabritillo 

De hermosas manchas, 
Con varias cintas 
Que le engalanan. 
Ella lo vido, 

Y enajenada 
Lo puso luego 
Sobre la falda, 

Y acaricióle 
Con tales gracias, 
Que yo de verlo 
Vertí mil lágrimas. 
A mi tan soto ' 
Mé dije, ingrata! 



J 



136 
Desprecia siempre 

Y me maltrata.... 

Y por la senda 
Que vá t H|i estancia 
Partí aflíjido 

De Bíi desgracia. 



ROMPIMIENTO. 



Quién al mirar tu semblante 
Y hermosura, no creyera, 
due bajo un pecho divino 
Se albergaba la inocencia...? 



Pero si mienten tus ojos 

Y tus palabras arteras, . 

Y es falsa la compostura 
De tu finjida modestia. 



Porqué el cielo entre sus dones 
Te dio esa faz placentera, 
Esa sonrisa de vírjen 
Y esos ojoá de gacela..,? 



Ay! yo apuré su ternura 
Víctima de la apariencia, 
Y en un abismo ¡insensato! 
Me sumieron mis quimeras...! 



Mas al ñn, tú misma, ingrítta^ 
Has desgarrado la venda,. 

18 
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Q,ue ocultaba á mis» miradas 
Tantas manchas que te afean. 



Tú misma, el traidor encanto 
Deshicistes h prim^r^) 
Abriendo con tus perfidias 
Al desqng^ño las puertí^. 

Tú misma de mi estreivío 
Hicistes tqrcer la senda, 
Y k la razón me llamaste 
Q,ne deseché en ojis creencias. 



Y corrido y afrentado, 
Ora el alma se avergüenza, 
Del culto que ante tus aras 
Ofreció con tal demencia. 



Y rotos los torpes tazos 
En que un tiempo jinñié presa, 
Cuanto te amó on »u delirio, 
Hoy en su horror te detesta. 



LETRILLA. 



Cuando amor de rosfts 
Ciñóme h\ sien, 
Y en dulce delirio 
Me puse á stis pies: 
Cuando era yo niño 
Soñando en placer, 
Que fuera la dicha 
Durable pensé. 
''Mas ayl que son humo 
Las horas del bien!" 



La pérfida amiga 
Que un tiempo adoré 
Rendido al influjo 
De oculto poder, 
Mostróme la dicha 
Y encanto á ía ve», 
Velada en sti rostro - 
De rosa y clavel. 
"Mas ay! que son biimo 
Las horas del bient" 



De amor y ternura 
La copa apuré, 
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Sintiendo en divino 
Trocarse mi ser. 
La vida fué entonces 
Fragante verjel, 
Cubierto de flores 
due hollaban mis pies. 
Mas ay! que son humo 
Las horas del bien!" 



Mi dulce ternura, 
Mi encanto, qué fué..,? 
Delirios de un sueño 
Que huyeron con éK... 
La pérfida ¡oh cielos! 
Al fin no es infiel..,? 
Y adonde mi dicha...? 
Adonde su fé...? 
"Mas ay! no son humo 
Las horas del bien...?" 



Llorar es mi suerte, 
Llorar lo que fué, 

Y en tristes memorias 
Pasar la vejez.... 

Y si es dable acaso 
Consuelo tener, 

Á tanta perfidia. 
Llorando diré: 
Mas ay! no son humo 
Las horas del bien...? 



CANCIÓN. 



I. 



Salid jayes! sentidos 
Del corazón amante, 
Dejad por un instante 
El pecho reposar. 
Salid, y á la hermosura 
Que causa mis lamentos, 
Contadle mis tormentos, 
Mi angustia y mi afanar. 

II. 

Quizás á la amargura 
De vuestra voz dolida 
Benigna y conmovida 
Verá su sinrazón. 
Y de sus bellos ojos 
La luz pura y serena, 
Mitigará la pena 
Que oprime el corazón. 

III. 
Partid, suspiros mios, 
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En alas de la brisa, 

Partid, decidle á Elisa 

El fuego de mi amor. 

Seréis los mensajeros 

De la pasión constante 

Q,ue aquí en el pechp amante 

Oculta mi dolor. 

VI. 

Mas si irritada Elisa 
Os muestra stis desvíos, 
Volved suspiros míos, 
Volved al corazón. 
Asi én la desventura 
De mi desgracia impía 
Seréis del alma mia 
La voz de su aflicción; 



^ I^-* i 



LA QUEJA DEL PASTOR. 



Levántate, e^lma miá, 
Que ya despunta el alba, ' ' 
Cuajando con su lloro 
De aljófares las palmas: 

Levántate, que alegres 
Las avecillas cantan 

Y vuelan y se arrullan 
En Jas flecsibles cañas. . 

Levántate, que llega- 
Entre zafir y gualda 
Ceñida de jazmines 
Risueña la mañana. 

Y aquí junto á tn ptfertji 
Con impacientes ansias 
El coraron en vela 
Del que te adora aguarda. 

Deja eí Mullido lecho ' 
Donde fefi2 descansas 

Y vuelve ki alefgi^fa 

Al valle con tus gracias. 
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. Levántate, y sacude 
£1 sueño que te embarga 

Y á tus divinos ojos 
Roba las luces claras. 

Mas ¡ay! que no me escuchas 

Y en tanto que te llama 
Mi voz, el sol naciente 
Su clara luz derrama. 

Ya miro en4as colinas 
Las nieblas apiñadas 
Formar distintos gnipos 
De nubéculas blancas. 

Ya al son de mis canciones 
Los labradores bajan 
Desde la opuesta sierra 
En pos de sus manadas. 

Se cubren las llanuras 
De flores y esmeraldas, 

Y en el confin se miran 
Humeantes las cabanas. 

Los jóvenes alegres 
Aprestan ya sus cargas . 
De deliciosas frutas, 
Queso, manteca y natas. 

Bl movimiento crece 
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Á par que el dia avanza 
Y todo es regocijo, 
Animación y galas. 

Yo solo entrí^cido 
Perdida la esperanza 
Suspiro aquí á la puerta 
Uue guarda á mi zagala. 

Esa zagala esquiva 
Que sin razotí ei alma 
Con su desden esquivo 
De angustias la traspa^fo. 

Cuando la noche llega 
De estrellas tachonada, 
Ó bien icntre perfumes 
Alegre la mañana, 

Mi vo¿ entre suspiros 
Con quejes mil le llama. 
Mas ¡ay! que desuiS labios 
No escucho nna palabra. 

Porqué zagal» mía, 
Con tal rigor me tratas...? 
Ven, que á tu ptierta en vela 
El corazón te aguarda..;! 
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1. 1 I — J— t- 



LETRILLA. 



Si de tus ojrs, 
Trijjueña inia, 
Ayl «o me niegas 
L<i iti^ b^nigom 
Poco me importo 
GliMel imindodigii 
Cuanto le pUzca 
De mi manía. 



Yo ciego siempre 
De tanta dicha, 
Solo tu encwta 
Diré ^n mi liraj 
Solo tu hechizo 
Será mi guia, 
Sin que me importe 
Que ot mundo áíga. 



mm^mm 



k las miraéas 
De tus pupilas, 
Á tus palabras 
Que miel destilan, 
Habrá ninguno 
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Que se resista .;? 
Ay! yo lo dudo 
Trig^ueña mía. 



Y itó me a^iasan, 

Y me critican 
Porque en tus ojos 
Hallé mi dicha; 
Ay! no me nie^giies 
Su luK divina, 

Y en hora buena 
Que el tantíáó di^a. 



■■ar. g- 



LA BSPOSA DEl. PESCADOR. 



"^ » 



I. 

Ya llega la noche triste 
Con sus sombras ealutudei; 
El viento arrecia y ta lluvia 
Á torrentes se ^eaat». 
Los horizontes se cubren 
De mil nubes apiñadas: 

Y no llega mi barquero 

Y se acerca la borrasca. 

IT. 

Los relámpagos se cruzan, 
La mar sórdida rebrama, 
Chocan sus ondas furiosas 

Y rebientan en las playas. 
Las pavorosas tinieblas 

En torno á mí se derraman^ 

Y no llega mi barquero. 

Y se acerca la borrasca. 

III. 
¿Dónde estas, mi bien querido...? 
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¿Dónde estas, prenda del alma, 
Q,ue no eseiichas & tu esposa 
Que. entre suspiros te Hamr...? 
Ay! la mar es espantosa^, 
Con- mil muertes anienassa 

Y no lle^a mi barquero 

Y se acerca la borrasca. " ^ 

IV. 

iCielo! tú que me escuchas 

Y ves derramar mis lágrimas, 
Deten siquiera un instante 
La cólera que te ensaña. 
Que estoy sola, sin apoyo, 
En la playa abandonada, 

Y no llega mi barquero 

Y se acerca la borrasca. 

V. 

Pobre mujer aflijida, 
Del mundo entero olvidada, 
La noche con sus tinieblas 
Llena de terror el alma. 
Todo de espanto me hiela. 
Todo de pavor me embarga, 

Y no llega mi barquero 

Y se acerca la borrasca. 

.VI. 

jMas qué miro...! |Santos cielos! 
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Una vela se adelanta...! 
I Es él«..! es éL«l Lee destÍBoe 
Su hériiioea ecsistenoía salran. 
jOh Santo Dioe! te bendq;cu.l 
Está ya en mis braioe...! greoiasH 
Y pues llega mi barquero 
due brame ya la borrasca. 



' •*-*-il^J^ 



A ISELUp 

£i que por dicha pusa 
Iselia, dttiot vida 
Bajo el p^iao techo 
De la catxiñii amiga^ 

Y siente allá en el alma 
La paz que en vana ansia 
El procer opulento, 

Que alcásarea habila; 
¡Oh cuánto, euáQto es digno 
De admiración, de envidia 
Por los que el alma sienten 
Desencantada y fría.,.! 
En medio de la pompa 
Que espléndida alucina, 
El corazón enftrmo 
Divaga entré agonía 

Y busca alguna cosa 
Que falta á 3U ddieia. 
En vano en la opulencia 
Hallarla solicita. 

Los titules, honoreí^ 
El oro con su estitpa, 
Le cansan y le abruman, 
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Y al cubo le fustidian. 
Demándales consuelo; 

Y en vez de medicina 
Apura su ponzoña 
Que bálsamo imajína.... 
Adonde esta la calma...? 
Dónde la paz...? Dd habita 
Esa irerdad que el alma 

Á comprender' nd atina,;.? 
Sus farsas, sus intriga 
Podrán hacer dichosas 
Las horas de la vida...? 
No, Iselia: á los mortales 
due asi S6 detícarrian^ 
Entre falaces goces 
Les hiere dura espina, 
duelen este triste valle 
De penas! y desdichas, 
lia calma y el reposo, 
Si es dable que subsistan, 
Están tan solo, Itelia, 
Temiendo á la perfidia, 
En el oculto asilo 
De dulce medianía, 
Teniendo por apoyo 
Una conciencia limpia; 
La relijion por basé, 

Y la virtud por guia. 



Tuffcodn tft tengut 
Después qiM M vi-. 
El mal qne me aqueja 
No ácima á d«cir; 

Un li «! 

Eii ju 

Sin p 

MUd 

Mas i inas . 

Aman 

Y el mal que me aqueja , 
No acierra fidedr.. , .; 

Látanle, la auiovn,. 
El ffUM«H|Ílv 
Pardieron. «H -eocftiito 
Uej^ues que te vi. . 
Meriñefiaikwdra 
Mirándome asi, 

Y el mal que me aqueja 
No acivrto S decir. 
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En duelo continuo 
Llorosa |ay de mü 
Mis años floridos 
Marchita el esplín. 
No tiene remedio 
M i suerte infeliz, 
Y el mal que me dqÚQJa " 
No acierto á decir. 



Mi pechcfc «e abrasaj' / 
Lo siento laiir^ 
Si acaso tus ojos 

Se fijan en mi. 
Mi frente turbada 
Se baña en carmín, 
Y ftl mal qué me aqueja 
No acierto á decir. ' 



Porqué t^ alejaste 
De aquesta infeliz, 
due en vano un remedio 
Te viene k-píedlnr.?. • ^ 
No burles miliantoí^ •• 
Que voy á morir, ^ • ' 
Y el mal qiie kne aqii^^ ' 
No acierto 4 decir: 



-; ■■^ •' 



VERSOS ESCRITOS EN. UN ÁLBUM. 



Oh! cuan hertnosay idolatrada i^miga, 
Es la mirada de tns ojos bellos...! 
Por burlarse el amor de mi fatiga 
Pliso el hechizo que idolatro eo ellos. 

Cual perfumada brisa 
Que los campos de Cuba refrijera, 
Es de tu boca Cándida, hechicera, 
La plácida sonrisa. 

Tu airoso esbelto talle, 
Que en divina impresión arroba el almo, 
Semejase á la palma 
Que el aura mece en el fecundo valle. 

Tus mejillas de lirios 
Entrelazados de purpureas rosas, 
Aumentan mis delirios 
Despertando la envidia en las hermosas. 

Tu garganta torneada 
Que al jazmín rivaliza en la blancura, 
Tu divina cmtura 
Tu frente al fin y tu candor, mi amada, 

Causan mi dulce encanto, 
Causan el fuego que mi' pecho inspira, 
Causan la voz de la armoniosa lira, 
Mi eterna dicha y mi continuo canto. 



EL AMOR. 



Porqué de mis ojos 
Ocuttas, Irígueña, 
Bt mal que te agovia, 
Con tanta roaerv^...? 
Tus labios marchitos, 
Tu tes de azucenas, 
¿No dicen tus ansias, 
Tus cuitas secretas...? 
Ó si: los arooies 
En darte se empeñan, 
En vez de delicias 
Fastidio y tristeza. 
Ayer eras, niña, 
Festiva, risueña, 
La gloria de todos, 
La flor de la aldea. 
Mas ¡ay! que en tu pecho 
De amor la saeta, 
Te roba la dicha 
Que un tiempo tuvieras. 
En tanto, en sus aras 
lacanta le quemas 
Incienso y perfumes 
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Ai Dios que te apremia 
Porqué á sus caprichos 
Asi te sujetas, 

Y al yugo insufrible 
El cuello piresemas...? 
Evita sus tiros, 

Sus niaña$ desprecia^ 

Y vuelvan la$ rii$«s, 
Los bailes y ñesta^i 
A ser tu embeleso,^ 

Á ovHaiV tu resistencia. 

Y siendo tus í^racias. 
Divina trigueña, 

La gloria de todos,* 
La ñor de la aldea. 



LETRILLA. 



Á mi adorada 
Dulce trigueña. 
La que desdeña 
Mí corazón, 

La que iuclemente 
Escucha en calma 
Lo que en el alma 
Padezco yo, 

Yila enojada 
Con su jilguero, 
Que huyó lijero 
De la prisión. 

Llámalo ingrato, 
Desconocido, 
Que la ha ofendido 
Con su traición. 

El avecilla 
Libre en su vuelo, 
Su desconsuelo 
Menospreció. 

Y mientras llora 
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La que me encanta, 
El ave canta 
Con dulce voz. 

Yo ^que nüraba 
Su faz llorosa, 
La dije: hermosa, 
Toma lección. 

Esa avecilla . 
Hizo á tii pecho 
Lo que tu has hecho 
:Á mi, pación, 

La tierna niña 
Abochornada, 
Una mirada 
Dulce me dio 

V desde entonces . 
La que era esquiva, 
Vive cautiva 
Del niño Uios. 






...» :» ■ ' . 
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k m URA: 



ó tú, que en mis verdes ^os, 
Dulce, armonicisa lira, ' 
Arrullaste rhi^ ¿ttáúfeno^ ' 
Con tu pléciaa hl%]i^tife: ' ; 

Tu que en latí ^^mUtM sMantes 
Dijiste mis a^grí^ft ^ 
En armónicos c^taíes . 
Que oyó el bieti del itf^íi^ fii^a: 

Dónde estas. ..t ^fíteM^á») 
Mustios il»6^»é!}é>fet W íttttafa, 
Secas la&WtodMRi*»*»' ; 
due en torno dé trtftefcftih. 

Mudos están los patinares 
Mudas las fuentes y brisas, 
Mudos los picos arpados 
De las dulces avecillas.... 

La tristeza y desencanto 
Robaron tus armonías, 
Pobre instrumento de amores, 
Flor agostada y marchita...! 



-^60 
Dónde están las ilusiones 
Brillantes, que en otros dias 
Inspiraban tus cantares 
De dulce melancolía..,? 



- ) 



Dónde las tardes rosadas 

Y las aurpras trai]Lquilas,^ 
Que tus ^eutidps acentos 
Saludaban, dulce lira.,.? . 

Dónde Se Iselia amorosa 
La inspipftdidte. 6onf isa, 
La languidets de'iMs ojo^, 
El carmrní de sits fft^jmusv..? ^ 

Dónde ^(^Vv? Mi deS;V.eii|t4ira 
Con influoDcia ipaiigqa 
£n desco^suejo ha irpoado 
Tanta.ilvisi^^, tai)ta dicha* .; 

Hora ¡infeílice! etí él aliña 
Me hiere punzante esphia, 

Y los suépiirós y el Hanto 
Suspendieron á >ás irisas. 

Pasaron Ufi lilusipnes 
Que creó 4a ímif^í^ 

Y sitioadíeitto» um ísAaobí 
Enmadeiá«l^6 iioh lira! 
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INOCENCIA Y AMOR. 



Allí en la fresca orilla 
Del arroyuelo manso 
Donde la brisa mece 
Doseles de ai^uioaldos, 

Y el aura voluptuosa 
El cáliz perfumado 
Blanquísimo del lirio 
Columpia á sus halagos; 
La encantadora niña, 
La de los ojos garzos, 
La de la tez de rosas 

Y el cuello de alabastro; 
Por vez primera vide 
Entre dolor vagando 
Con espresion sentida 
Bañar el rostro en llanto. 
Allí, en mejores días, 
Que por su Inal pasaron, 
En la apacible tarde 

La vio risueña el campo 
De sus gayadas flores 
Tejer con diestra mano 
Guirnaldas que en su frente 
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Las Gracias envidiaron.... 
Hora la tez marchita 

Y sin color los labios, 
Sin rosas las mejilJns 

Y el pecho sin descanso, 
En eso3 mismos sitios 
Donde triunfó sti encanto, 
Quejosa y apenada 

Se encuentra suspirando; 
Uue Amor, travieso niño, 
Hirió su pecho candido 
Con un harpon de fuego. 
Oculto entre los ramos. 



Á ISELIA» 



Adonde ¡ay Diosf ta Itera^ 
Ese dolor scimbrfo, 
Que de tu wsiate, íseiiai 
Anubla losbechizbs...? 
Porqué en sus verdes anos. 
«El corazón, marchito . . 
Del desencanto horrible 
Ya toca al precipicio...? 
Acaso, hermosa mia, 
El resplandor divino 
Faltó de la esperanza 
A tu fatal destino...? 
¡Oh! nunca, pobre joven, 
Fomentes tal delirio, 
Que al corazón enferma 

Y arrastra hacia un abismo...! 
Sembrado está de flores 

Tu próspero camino; 

Y el mundo entre esperanzas 
Te ofrece grato asilo. 

No cierres á sus voces 
Ingrata los oidos, 

Y en ellas las quimeras 
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Oirás de tu capricho. 
Entonces io ventura 
Vendrá á ocupar el sitio 
Que en la turbada mente 
Ocupan l96 de4Jribs 
Gozando de la ealfna 
Con reeto raciocÍMiq, 
Tu corazón tan joven . 
Que aun no ha» da^do el vicia 



Á UNA AVE. 



No mas con placido cantó . 
Interrumpas, avecil la, . 
El misterioso silencio 
Que envuelve la noche amiga: 
Deja que al alma cansada 
Descienda la paz tranquila, 
Ciue marcha en pos de sus sombras 
De adormideras ceñida. 
Esa tu voz querellosa, 
Esa tu dulce armonía, 
Alejan el blando sueño 
De mis nubladas pupilas. 
Porque refrescan al alma 
Memorias que en otros dias 
Arrullaron mi ecsistencia 
Y ora |infelice! tan solo 
Cual punzadoras espinas 
Al renovarlas, el pecho 
Con doble crueldad lastiman. 
En las horas de inocencia 
Cuando el amor y las risas 
Coronadas de ilusiones 
Mis ensueños precedían; 
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Cuánto, cuánto se estasiaba i 

Ei alma y se embebecía ' 

Oyendo el canto amoroso 
Clue ^ntopabcis, avecilla...! 
Era feliz, y tu acento 
Aumentaba en mi la dicha 
Que hoy «I destino azaroso 
Convierte en amargo acíbar. ' 

Y en congojoso cuidado 

Á par que das tus cantigaS| 
Con lágrimas y suspiros 
Mi acervo pesar seésplica. 
Deten, pues, tu dulce canto, 

Y no turbes, avecilla, 
El misterioso silencio 

Que las tinieblas me brindan, 
Porque tu voz armoniosa 
Que al dulce placer convida, 
Renovando mis pesares^ 
Me causa d<ílor y envidia. 



MISTERIOS ,D^ AííOR. 



. r J' 



Qii^l tórtola. «Wtí^A 

En el ^>oiltlo >bo$cme 

Al ú»cHmi l^ t^^y 
Te vi íHo^a^, i^i^ 

Tarb«Klo Ui iieiiítoantej 

Apep«s r«pfiniÍ!erida 

Los dolorosos jayesi! 
El alijoa, dulce ^aioiiigft» 

Seosible á t^s pesares, 

Eq ?v:ez>de»4^)iisoli»ite.... 
' Y a(|ui) dentro de} jpeQhOy 
El coia^^u ^fn^tq, 
Envuelto entre suspiros 
Por tus desdichas late. 

¿...Acaso poderosas 
Serán ¿ arrebatarme 
La calma, dulce Iselia, 
Que un tiempo disfrutaste...? 

6 bien, en los ensueños 
De un alma delirante 
El bien lloras perdido, 
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Hermosa, que soñaste...? 

¡Oh! nd: de tus secretos 
No intento apoderarme,... 
Oculta es tu amargura.... 
La causa, quién la sabe...? 

La luz de tus pupilas 
No dicen lo bastante...? 
T á qué indiscreto el labio 
Habrá de importunarte...? 

La juventud florida 
Adorna tu semblante, 

Y tu alma casta 7 pura* 
Es tierna, y es amante. 

Las dulces ilusiones 
Sobre tu frente esparcen 
Las orlas misteriosas 
Que llevan sus ropajes. 

Y lloras, dulce Iselia, 

Y ocupan tus instantes 
Esa inquietud que el alma 
Sumerjo en los pesares. 

Y á que de tus desdichas 
Tratar de consolarte...? 
Oculta es tu amargura.... 
La causa.... bien se sabe. 
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A ISEI4A. 



El mi.instruroento 
Dulce, sencillo, 
] )i>nde cantaba 
Amor y vino: 
Aquel que un tiempa 
Oyó benigno 
El bien que adoro 

Y es mi delirio; 
Junto á la márjen 
Del manso rio 
Abandonado 
Yace en olvido, 
No ya en las selvas 
Lo^ pojarillos 
Oyen acordes 

Sus dulces trinos; 
Ni los arroyos 
Tersos,, tranq^i i los, 
Q,ue corren lentos ^ 
Entre tomillos, 
Mezclan sus ecos 
Con el rüid(» 
De sus cristales 

Y el airecillo. 
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En .vano intentan 
Reprodn cilios 
Si mi instrnmento 
Yace en olvido. 
Ciianao la luní> 
Con rayos tibios 
Baña ini rostro 
Triarte y marchito; 
Lnsr soledades 
De aquestos sitios, 

Y el pavoroso 
Silencio umbrío, 
Que en tomo cercan 
Mi humilde asilo, 
Echan de manos 

EM tiplecillo.... 
¡Ay! es en vano 
Querer oillo, 
Pues mí trignefta 
Con sus desvioQ 
En vez de amor» 
Me dá maitirios, 

Y Jos pinceres 

Y r^bcijos, 
Huyen tnrinados 
Ue' mis iBUspire». 
Poreso, Iselia, 
Mi tipiecilio 
Abandonado 
Yace en olvido. 



TIMIDEZ. 

Allí bajo la ceiba 
dueestá junto al arroyo 
Cercíida de aguinaldos . 

Y arbustos oloroisos: 
Ailíj donde las aves 

Con canto melodioao 
Detiejoen al viajero 
Estátito de asombro; 

Es donde Iselia hermosa 
Por darle á Amor enojos 
SencíIIn va en la siesta 
En busca del reposo. 

Los blandos cefirillos 
Que triscan bulliciosos 
Por entre ios ramajes . 
Espesos y sombrosos, 

Entre caricias juegan 
Sobré sus labios rojos, 

Y besan sus mejillas 

Y sus cabellos blondos, 
En tanto que Dalmiro 

Oculto entre los troncos 
Ni á levantar se atreve 
Los conturbados ojos. 
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